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COMEDIA FAMOSA-  
L ASOMBRO DE XEREZ,

Y TERROR D E  A N D A L U C IA ,
DON AGUSTIN FLORENCIO.
GABRIEL SUAREZ, VECINO DE VALENCIA.

P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  E N  E L L A .

'mw. D .Pedro Campos,Barba. Doña Clara,Dama. Un Ventero.
Kilo,Negro. Villadarias. Narcisa . Un A lcayde.

T o r tu ga ,  Gracioso. Un Alférez . Tropa d e  Soldados,
¡rjidfí. Doña I s a b e l ,  ñ a m a .  Un Corregidor. y  Ministros.

J O R N A D A  P R I M E R A .

«I Alférez, y  t r e s  So ldados con espada , y  v e s e  una muralla , como d e  Zguta,

é dicha!

M igos, viendo que sale 
. á la p laya de continuo, 

mas de las ta rd e s ,  ese 
sjjerbio desvanecido, 
tse que Florencio llam an, 
pn resuelto , y  tan a lt iv o ;
^go á vengar mis agravios,
Bo en el patrocinio 
ae vuestro valor : veremos 
^ ira  vez descomedido 
roe desmiente cara á c a r a ; 
Jftambien á un tiempo mismo, 
MF <iue alborota esta plaza, 
^ 0  todos habéis visto, 
ges ha llegado al extrem o, 

de la plaza los hijos,
.flodos los presidiarlos, 
ly aun arreglados) es fixo, 

a su nombre guardan todos 
respeto; y  asi os digo , 
que sale á la m arina, 

ha de encontrar su castigo , 
l^ d o  de la Andalucía

pemplar. Scld. i .  Solo sigo 
■T °™enes; manda , ordena.

l ü l - ^ 0  n i l S m r v  fr ii^ rvc  / ^ A r ím r v cuiismo todos decim os, 
en tanto que á su muerte

se a c e r c a , venid conm igo, 
hasta asegurar el lance : 
no tem á is , n o , los peligros 
que pueden causar su m uerte , 
pues no ignoráis soy valido 
del M arques de V illadarias, 
que es nuestro excelso caudillo ;  
a  mi cargo queda todo : 
venid pues. Sqld. Y a te seguimos.

Alf. Pero ag u a rd ad , que una nave 
dió fondo; pero qué miro ! Tiros. 
no es Florencio el que se acerca ?

Sold. E l es. A f.  Pues lo dicho , dicho.
Sold .  Demos la vuelta á lo largo .
Alf. M uy bien habéis d iscurrido. Vans.
S a le  F lo r en c i o , con ca sa ca  d e  so ldada , 

y  su espada.
F lor. Salva ha hecho , y  vengo á ver 

si es que esa torre de pino 
viene de España , y  saber 
( pues los deseos son v ivos) 
de mi p a d re , y  de mis deudos;  
pero si m al no distingo, 
una sombra de la  noche, 
con un ayroso nhrciso, 
dexan el piélago undoso: 
un notable regocijo
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El asombro de X ertz  j  y
siento en el alcna_; mas }a 
se acercan , á recibirlos 
( aunque jam as los co^nozca ) 
inc • IT13S m iro »
m i Juan illo  , es vive DÍ9j ’ 
loco e s to y , y  sin sentido 
del p lacen  dadme los brazos, Entra. 
Florencio soy , chico mío.

Sa le  F lorencio  abrazado d e  Juan t l l o ,  
Nezro que v en d rá  con co leto , e spada , 
y  capa  ; é I sa b e l  con peluquita  , sotn~ 

brerillo redondo  , y  capotillo , 
y  capa , embozada-

Juan. S eñ o r , dexa que á tus plantas 
pralif.que tiu  cariño s: 
ó oué encuentro tan fe lic e .
P a m n  m ío? Patrón m ió? 

p i o r .  o tra vez á ab raz arm e :
mas, cómo tardas , Juanillo^ 
en decir quien te acom paña?

Juan- Un cierto caballerito 
de Xerez. Isab- En mi no estoy ap. 
del £ozo que he concebido.

Flor. De Xerez ? Isab. De Xerez soy. 
Conocéis este garb illo ? S e  descubre. 

■■ riia?Flor .  B élica m ía .
Isab. F lorencio ? ^Se abrazan.
F lor .  Como un loco daré gritos, 

que m e enagena este gozo.
Juan .  Patrón m ió ,  no m e admiro, 

que e l encuentro no es de barro.
.Isab. L lega  otra v e z , chulo m ió, 

á quien rom pien i^ las olas,
Hevr.da de su carino, 
viene solo á  ver tu  garbo.

¡Flor. O quanto en el alm a estimo 
íu  fineza ! pero d im e, 
im án dulce , y  atractivo ,
Y m i padre cómo queda?

Isab .  Tan robusto , y  con ta l brío, 
que es en X ertz el olijeto 
de todos. Juan. Pero tem ido, 
que t !  abuelo jam as gasta _ 
cha-zas. Flor. Cómo habéis venido?

■ M .  Por el m ar ; necia pregunta.
Fiar. Os pregunto cómo- ha su.o.
L le g a  el A lférez  al palio, y  .'ioUlados.

-ÁÍf. P artee  que está de espacio 
c;on t i  encuen tro ; es preciso 
llam arle . Ha s tú t r  sohu.lw ; Sa.e-

•F ío r*D igu , en. qué puedo serv iros?

terror de Andalucía.
Algún empeño se ofrece; 
mas , valor , tu estás conmigo. 

Alf. Tengo que hablaros á solas. I 
Flor. Soy con v o s ; p arte , Juanill 

con Isab e l, al quartel '
de las tropas , que ahora misn 
seré con los dos. Juan.  Parecel 
según contemplo en los vises,* 
que te hallas sobresaltado? ' 

Flor .  Te engañas : vé de improtil 
donde te m an do ; y  tu , míia,! 
sigue á Juan. Isab- Pronta te:| 
l\fas p regun to : Ha señor siiaj 
resu ltará esto en chirlos?

Flor. D exa lo cu ra s , y  vete. 
Ju an .  V am o s, p u e s ; y  ojo al Clil 

he de estar , porque es de pial 
S e  van  los dss. I 

Flor .  Y a estoy á vuestro seniciJ 
señor Alférez. A lf  Pues córao| 
intentasteis preferiros 
delante de m i presencia, 
agravando á  este delito  ̂
e l desmentir mis razones; _ 

Flor- Uno , y  otro fue muy fitoí 
vos me disteis la  ocasión: 
mas p regun to , es desafio, 
resu lta de la  q u e re lla . _

Alf. S i fuerais igua l conmigo, I 
no lo dudo. Flor. Cómo iguatj 
mas que vos so y , terc io , y 
en s a n g re , como en valor. 

Alf. Probareis vuestro castigo: 
am igos , m uera uii aleve.^ ■ 

¿ a l e n  los S o ld a d o s , y 
Sold. M uera. Flor .  E a , sacad losil 

g a llin a s , que sois muy po«| 
Alf. Es un león embravecido, i  

pero al r igor de dos ba.as 
rinda el ultim o suspiro- 

L e d ispara una p i s t o la , y salenj 
é  Isabel.

F lor. Nada me espan ta,
J u a n .  A esta

mas que miro ? inu.-iaii 
y a  está tu perro castizo a
á tu lado.

Isab .  Y yo  , y  todo.
Fior. Pues arda el muedu 1
Isa l.  E.stos cache n-" v !

Lisp-iVU dus cacboii pt

Retirem 
1 llegnndo 
¡ Qué no £

, Vamos ; 
L. é Isah.
luirán; y sc 
j  Vamos si 
jríH los So 
}sale el Bá

y
LQué coi 
e escucha 
alterar e

l  Gran 
un esq'

pan sagr
e Florencii
liíla é I
l/srez, y  

desn 
I A tus I 
i borron

|y iloga l 
I. Deteneo! 
Itando al 
lafanais e 
|ün sebe 
¡Por vid 

exempl 
|á saber
►anta , y  
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;e;
jnmigo, 
á solas. 
, juanill

ra misi

i VISOS,
idol

D on A gustín
Retirémonos, que al ruido 
llesr.mdo mucha tropa. S 2 entran. 
Qué no acabe á este enemigo !

Los s igne.
, Vamos á tomar sagrado. Salen.
I;. é Isah. Ya seguimos tu designio. 
utran-, y sale el A lfé r ez ,y  Soldados. 
[Vamos siguiendo el alcance.
IríB los S o ldados , y  s e  o y e  un tiro; 
sale el Marques d e  Villadarias,

,Ais, y un Criado.
1 r ja !'í»Q ué  confusión, qué ruido 

’ escucha ? habrá quien se atreva
W alterar este distrito 1

, Sa le  un Criado.
.Gran señor, tres hombres, 
un esquadron perseguidos, 

n?.n sagrado en tu alcazar.
Florencio sin e spada^n i sombrero ; 
¡llô  é Isabel como huyendo ; y  e l  
Ifirtz, y  Soldados con espadas  

desnudas tra s ellos.
A tus p ie s , señor invicto , 

ín borron de la fortuna 
% llega á tomar su asilo, 

r# Deteneos; cómo osados,
Jtando al respeto mió, 
lHofanais estos umbrales ? 

idIf.Un soberbio dió e l motivo. 
bHiPor vida del R e y ,  que haré 
j i  exemplar ; mas preciso ap. 
sttá saber este caso : 
yanta, y cuenta el motivo,
'fie han tenido de se g u ir te : 
y|porque me has parecido 
5 1 campeador , di tu nombre, 

,|?patria. Flor. Excelso caudillo , 
gificando tus rayos 

misero desvalido, 
i  obedezco con el alm a,
ÍHe es el mas pronto serv ic io : 
ĉúcheme Vuecelencia.

Toda la atención te aplico. 
^■Grau Marques de V illadarias, 
¡ ’W tus proezas excelso,

> terror , espanto,
1 eampago, r a y o , y .  trueno, 

a las lunas Africanas 
[j J-o iniunde tu respeto- 

alio generoso,
Agustín F lorencio ,

migo, 
no igual!
D, y quiif 
valor, 
astigo: 
leve..̂  
y rítíío.] 

icad los
ly poCOSi 
ecido; 
balas 

l'O.
s a l e i i j o o

traidor'
, el tiio;|_ 
•an

:íiñeH lo4

do,
uyude. 

l iíioí'

"Floreneio.
tan osado en mis acciones, 
como en sangre caballer.3j 
aunque por m s travesuras, 
y  por m i genio tremendo, 
obscurezca los quilates, 
y  borre los privilegios _ 
de aquel blasón , que disfrutan 
los que tan nobles nacieron.
En Xerez de la  Frontera 
tuve el arrullo  p rim ero ,_ 
siguiendo luego el estudio 
de las le tra s , y  el manejo 
de las armas , y  caballo s; 
pero poniendo los medios 
mas eficaces , salí 
en las dos ultim as diestro : 
pensión de m i p a t r ia , pues 
en todo el jardin  ameno 
de Andalucía no se hallan 
ginetes con mas acierto, 
logrando por toda España 
e l mas prim itivo asiento.
A penas, p u e s , en el campo 
de m i rostro ví un diseño, 
que una población honrosa 
quería tom ar terreno, 
quando me entregué gustoso 
á dos distintos objetos, 
como son V en us, y  M a r te ; 
siguiendo con noble afecto, 
de lo uno las delicias, 
y  del otro lo sangriento.
M i p a d re , al ver un vislumbre 
de m i denodado aliento, 
quando á reprehenderm e em pieza, 
poniéndome los exemplos 
mas adequados, mas doctos, 
á fin de que mis excesos 
reprim iese ; mas qué poco 
aprovechan los consejos 
donde hay m ala inclinación !
Esto d ig o , perqué al tiempo,
que como padre me daba
saludables documentos,
a l mismo paso corría
en m is vicios tan resuelto,
que bruto desenfrenado
era  m i apetito ciego ;
pues un dia ( entre otros muchos J
que me convidaba el tiempo
a gozar del aura hermosa

A  a los
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E/ asombro d e XereZy y
los silvos mas halagüeños, 
salí á la p laza maj^or.
á  tiempo , señor , a tiempo,“• ----- 7 ------ 7 V
que un mulato a una m uger, 
por cosa de poco peso, 
le estampó su tosca mano, 
eclipsando sus lu cero s ; 
yo  que m iré la osadía, 
ó el sobrado atrevim iento 
de aquel vil , llego animoso 
á afearle tan m al hecho ; 
mas viendome desarmado, 
quiso perderme el respeto, 
metiendo mano á un p u n a !;  
pero de un brinco ligero , 
de la  mano unas tixeras 
le  arranqué á un jornalero, 
y  con e l la s , como un tig re , 
ó como lo b o , que ham briento, 
ceba en la  pobre ovejuda 
sus garras á su deseo ; 
asi por catorce puertas 
le  saqué el alm a del cuerpo, 
quedando ( aunque murmurado ) 
la  m uger con lucim iento. 
Retiróm e poco á  p o co ; 
mas luego , á  m uy corto trecho, 
me embistieron tres ministros, 
y  con e l corto instrumento 
causé ta l pavor , que dudo 
(ó  lo tengo por m uy c ie r to )

Sae á  no venir en persona 
C o rreg ido r, lo mesmo

que al moreno le  pasaba, 
haría en los tres ; mas fueron 
tan  atentas las razones 
d e l ilustre caballero , 
que baxo de su palabra 
me entregué , donde no pienso 
segunda vez en tregarm e ; 
pero viéndose el proceso, 

que agravada á la m uerte 
a  res is ten c ia , y  á un tiempo 

algunas travesur illa s ,_ 
que exercitaba sin' tiento, _ 
resultó  per gran  dem encia 
( y  á cosía de algún dinero > 
desterrarm e por seis anos 
á esta p la z a : m uy bien hecho, 
que stieleii ser los trabajos 
¿  provecho» y  escarmiento»

t e r r o r  d e Andalucía.
Apenas tocó la  planta 
este robusto terreno, 
quando dentro de dos dias 
m e tocó ir  con el tercio 
(donde a l punto me agregar 
á ver el sañudo aspecto 
de ese bárbaro Africano, 
e l qual sin tem o r, ni miedo 
se andaba escaramuceando, 
provocando los alieritos. 
C ara á cara nos miramos.
y  asi que tomamos puesto 

ib le ,favo rab le , con la seña 
del belicoso instrumente, 
'dimos de pronto una carga: 
respondieron con lo mesmo; 
pero como el corazón, 
en co le ra ,  y  saña envuelto, 
á  latidos se salia , 
hasta cebar su ardimiento, 
entré por medio de todos, 
siendo este invencible pecho 
fuerta irrac ional muralla 
contra botes opulentos ; 
mas del valor ayudado, 
fu i con Ímpetu violento 
cortando brazos , cabezas, 
y  tan grande estrago haciend

Sue era m i espada guadaña 
montante , de aquel fiero 

semblante , terror del mundo, 
aunque de hueses su aspecto. 
Retiráronse los M oros; 
aceleraron los nuestros 
la  m arch a : y  como el vencw 
busca en la  tuga el remedio, 
á  nuestro salvo alvedrio 
embotamos los aceros, 
sin atender á despe jos, 
que su afan iba perdiendo. 
No contenta mi osadía 
con el feliz vencirnieiito,_ 
qual toro , que alza la vista 
hácla el palenque postrero, 
donde son siK os, y_ voces 
de su fiereza el objeto, 
y  por cebar su corage, 
prestándole alas el viento, 
se arro ja precipitado, 
olvidado de su ri¿ go » 
aai yo' p lanté la  mira.

lasi

el paveros 
al calor 

:ian los A 
isin temer 
[altas de t; 

planté de 
¡1 que mf 

, Españole 
ita confusil 
je ya me 
saltar por 
■ todo cai 
Imas siend' 
jclavc cinc 
Iviendo po 
lo prcduci 
p mayor 

jando me ! 
íretirar, i

K yendo alg 
lies cebez 
' I«na de 

'i aquellos
K'i la ace 

rar deste 
^ solo , s 

aspirar 
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ra gloria 
tnarca ( 
Idos cabi 
in paste 

Jes que ¡ 
[i procura 

jque se 
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T)on A gustín
el pavoroso estruendo, 
al calor de los ataques 

•ian los A garenos;
Isin temer los peligros, 
saltas de tanto exceso, 

planté dentro de un brinco ;  
y  que me socorrieron 
Is Españoles, destrozo 
ita confusión de perros, 
le ya me hallaba cansado 
saltar por tantos m uertos:

|e todo cansa en el m undo,
¡nns siendo con exceso.
;lavé cinco , 6  seis p iezas, 
viendo por el derecho 
lo producir las matas 
to mayor armamento, 
lando me llamó la  seña 
retirar, obedezco,

[yendo algunos esclavos, 
dos cabezas, que pienso 

_ una del Comandante

tiquellüs que se pudieron,, 
la acelerada fuga, 

ar deste limpio acero.
B solo , señor , yo solo, 
n aspirar á mas premio 

servir, traxe á la p laza, 
ra gloria del excelso 

«urca Q uinto , seis M oros, 
jdos cabezas; los cuerpos 
fein pasto de las fieras, 
les que allá sus compañeros 

procuran recobrarlos, 
ique se expongan al riesgo.

_>ta aqui, señor invicto,
n̂do este lance el primero 

practicó m i valor, 
he conseguido mas premio 
ser el blar.co da todos j  

*̂ 0, señor, qué rem edio, 
its verme presidiario,
"1 saber soy desecho 

® mundo: muy b ie n io  he visto, 
quando al merecim iento 
quizá se elevára, 

sacado en limpio de esto,
R* Un señor Alférez quiera. 
"*U‘0nenie su re.speto ) 

to tan ntble suldado, 
por hallarme resueltcx

F lo r en c io .
á afearle c ierta  acción 
m ala en la  casa del juego 
( pretexto que ha fulm inado, 
pero envidia es lo mas c ie r to ) ;  
esta tarde en la  m arina, 
con esos tres fusileros 
que están presentes, me em b iste ; 
pero llegó á tan buen tiempo 
m i Juan illo  ( y a  no esclavo, 
sino am igo , y  com pañero) 
con ese caballerico, 
que nos dimos quatro tientos 
con gran g a rb o : mas fianda 
en una boca de fuego 
e l señor Alférez todo 
su denuedo, disparóme, 
cerré con todos mas c iego ; 
y  faltándome la  espada, 
que fue trab a jo , á ta l tiempo,, 
y  ver que se iban juntando 
mas soldados, _ como diestro 
procuré la r e t ir a d a : 
y  viendo que y a  el anhelo 
de todos era el m atarm e, 
por ser de todos tropiezo,, 
de tu  palacio me valgo , 
por saber que tu  respeto 
á  su furia desatada 
podía cortarle el vuelo.
Y  p u es , señor,  te has dignado 
de e scu ch ar , no m is progresos, 
sí solo mis Infortunios,
y a  no aspiro á m ayor p rem io , 
pues con saber que te constan,, 
ufano , y  ayroso quedo.
Y  a s i , de nuevo a tus plantas ^
te pide mi rendim iento, arrodilla» 
que me mandes , que me ordenes,.

Íiues las ansias , los torm entos, 
as fa tig a s , los trabajos,, 

las p enas, los desconsuelos,, 
y a  son g u sto s , son deleytes,. 
son honras, son privilegios, 
pues con besar vuestras plantas,.

Ír v ero s , señor excelso ,
0  que hasta aqui. fue zozobraj. 

y a  será gusto sereno.
Vill- Levanta ,  noble Andaluz,, 

á  mis brazos; y  confieso 
que he quedado apasionado 
a  tu  g a rb o , y * á  tus. hechos:

mu)>
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E l asom bro d e Xere% ? 
mucha? veces un caud illo  
vive de acciones ageno, _ 
motivo que no se prem ian 
los soldados á  su tiempo ; 
mas ahora e.'-tá á m i cargo 
tu  fortuna. Flor. O tra vez beso 
tus p lan ta s , por honras tantas.

Vi:i. Alentado es el m oreno.
Flor. T iene brios : llega  al punto. 

Juanillo . Jurétu Gran señor , temo, 
siendo sombra d e  la noche, 
cegar á vuestros reflexos.

Vill. T ienes p resenc ia , y  la  adornas 
con buen estilo. J u a n .  Yo creo, 
sen o r , que á vista del sol
r.o priva ningún lucero .

Vill. Vos no llegáis ? Isab. S in licencia 
no osaba m i rendim iento 
tocar esfera tan alta .

Vill. Sois m uy galan . Isab .  En los hechos 
el primero ser qu is ie ra , 
pues el adorno del cuerpo 
no es mas que un monten de tierra. 

rii/ .D ecísb ien ./^^D e envidia muero;^p.
pero yo sabré vengarm e.

Vill.Y cómo os llamais^/siTÍ'.DonPedro. 
Flor .  Temblando estoy no se turbe, ap. 
Vill. Señor A lférez , yo  creo 

que vuestra ju stic ia  es c la ra , 
porque es mucho atrevim iento, 
que un soldado riña usado 
con un oficial. A!f. Es cierto.

Vill. Luego queréis le  castigue ?
Alf. D ebeis, gran señ o r, hacerlo , 

seffun ordenanzas. Vill. D igo, 
señor A lfé rez , y  el premio 
de acciones tan  elevadas 
quando se dará ? Alf. No siento 
que responder. Vill. Pues yo  s i ; 
consiga el lauro prim ero, 
que lo demas mas de espacio 
acá , señor , lo veremos. ^
Don Agustín ? Flor. G ran señor < 

Vill. Y a que blasona soberbio 
el M o ro , en una fragata, 
cerca de a q u i , con los mesmos 
so ldados, vuestros contrarios, 
y  con veinte granaderos 
de vuestro b ata lló n , mando 
paséis como subalterno 
á resistir su corage.

y  t e r r o r  de Andalucía.
Flor. C on  el alm a os obedezco;

V mis obras acrediten, 
señor , m is vivos deseos: 
Ju a n il lo , vánte conm im ; 
y  á vuestro cargo á uon Ped!) 
dexo , gran señor. Isab,?\md  
me hacéis este vituperio?
A servir solo he venido.

Flor. S i v a le n , señor, mis rue¡ 
no consienta Vuecelencia 
que me siga . Vill P ues, DonPs 
tan  mal os halláis conmigo? 

I s c b . ^ e ñ o r ,  con quien vengo, ve. 
Vill. Vuestro despejo me agrada.] 
Isab. Los Andaluces tenemos 

desahogo para todo.
Vill. Don Pedro , solo por eso 

habéis de quedar conmigo. 
Flor. G ustaréis d é l , que es discr 
Juan. Y  es g a la n , como valiente.

Andad "con Dios. Yameq'jj 
señor , á  vuestra  obediencia.  ̂
V ive Dios , ingrato dueño, 
que has de pagar el desavre. 

Flor. S in duda has perdido ehesi 
no ves que es grave el pel.gto 

Isab .  Pues por eso le apetezco. 
Flor .  Con vuestra licencia parto 

á la  empresa. Vill. Alegre esp< 
el éxito  desta accioio. ,

Flor. A D io s , am igo Dop redro 
Isab. E l os vuelva victorioso.

Se van  con los Soldados. 
Vill. Señor A lférez , contemplo 

que os encontráis disgustado. 
Alf-Yo,gran  señor?7sa¿.lVIuy bienM 

fue lo que habéis ordenado- i 
Vill. Por eso mismo lo he hecno 

re tirao s , que mañana 
mas de espacio nos veremos. 

A f.  G uarde el cielo á VuecelenciH 
yo vengaré el menosprecio. 

Vill. M u y  apasionado estáis 
á Don Agustín Florencio. 

Isab. Le debo muchas finezas, 
y  es am igo verdadero. . , 

Vill. Goza a llá  de conveniencia^ 
Isab.  Hasta dos m il pesos, P' “1 

tiene su padre de 
y  e s ,  señor , gran “ bpller 

Vill. Y á  qué venís vos a

Solamentí 
le ver á Ag 
ju lado a’ 
¡No faltar 
que luzc. 

[ahora os 
[que infor 
vos de a 
ha muc 

Siempre 
el may 

lera el c¡ 
sobrado 
lietda po 
lucgano ; 

\: cubre e l ) 
\il midió 
m , y  
de no , : 

en
t.Ya á 
lolan ni 

10 hemo! 
llevar al 

nave s 
loco á j 
jistra de 
[llardetes 
de Esp; 
cañones 
idjKt. Na 

España 
iludo poi 

de I 
■Yaelcc: 
»rar. F, 
para in 

[a toma
c

loi toda 
ibrigúra 
ida rene 

esta Vi 
Yo sati; 
planta 
ppi' abe 

l'̂ 'i saña

|“ 0 hay 
U Un .'nr
iQuó^
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dezco;]

on PcdJ 
' Pues c|
io ?

is ruegoffl 
ia
Don Pe| 

nigoi 
ingo.vel 
agrada. | 
mos

r eso 
ligo, 
es discri 

ralieuíe. I 
a me qa| 
iencia. 
leño, 
lesayre. 
lo el ;esJ 
1 pel:gro| 
ítezco. 
a parto I 
:gre espi

D on A gu stín  F lo r en c io .
! Solamente con deseo como can , busco hacer joresa :

on

^ver á A gustín , y  ser 
b  lado aventurero.
Í̂ No faltarán ocasiones 

que luzca vuestro esfuerzo : 
labora os venid conmigo, 
que informarme pretendo 
vos de algunas noticias, 
ha muchos dias carezco. 

Siempre soy de _ V uecelencia 
el mayor rend im iento : 

era el cielo no conozca ap. 
sobrado atrevim iento, 
ie;.ia por ser m uger, 

gano por Don Pedro. Vanse. 
cuóri el mar, bien im itada, ’̂  en la s

Pedrol 
rioso. 
dados. 
templo 
ustado. 
uy bienliij 
enado. 
he hecho]

jremos.
¡celencisj
ecio.
tais
ocio.
inezas,

inienciaji 
33, pie: 
ita:
aballero. 
i á Ztijí

abanzar. Maros. Triunfe M ahom a. 
Sacan  las espadas.

F lor. V iva España. Toa. C ierra , cierra. 
De un brinco s e  pasan Juan i l lo ,y  F lo r en ­

c io  á  la n a v e  d e l  Moro.
J u a n .  R índete , aleve caudillo.
Flor .  A-un dura su resistencia ?

A llá v o y ; to ca ’ á degüello.
Moros. C lem encia’, señor , clem encia.
I .  Yo no rindo. J u a n .  Pues que sea 

el m ar tu  tumba funesta. Le arro ja . 
Flor. Rendir las armas. Moros- Z alá. 
J u a n .  A.maynar presto las velas. 
Moros. Ser esc lavos, ser esclavos. 
Flor. Ya conseguimos la em presa.

d mtd/o una n a v e  , con  banderas J u a n .  A  la  p laza ; y  disparar, 
, y  en ella  a lgunos  Moros-, _ porque se acerque la  nueva

\de Ko, todo s e  pu ed e  ha cer  
en v o c e s  dentro. 

ü. Ya á la vista de la  p laza 
oolan miestras banderas,
[lo hemos de ver á  A rgel 
I llevar alguna presa.
‘ nave se divisa, 
poco á poco se acerca, 
gistra desde la popa.

Jllardetes, y  banderas 
de Esioaña. i .  P u e s , am igos, 
cañones se prevengan.

[ t e .  Nave contraria e s , am igos;
España. Tod. C ierra , c ierra . 

Riendo por las p, ¡m era s  o las la n a v e  
1 de los Cbi istianos.
[Yael contrario se halla tiro , 
parar. Flor. P ieza de leva Tiro. 

P" para mi tus cañones ;
0 toma la respuesta,

Christiano a ’ t i\’o.
toda el Africa entera 

pbrigára en ese buque, 
tendir supiera, 

voz te respondo, 
k ?  ^^dítago con esta.
¡'•lanta lâ  proa , Piloto, 
j Fpi'aberdor rebienta S e a cer can .  

saña. 1 . A,ui'.qne blasones, 
>'ttina cierta.

1  ̂ hay qne mostrar cobard ía , 
un jscho r.í-jble os alienta.

es cobardía i rabiando.

Tiro.

Tiro.
Tiro.

Tiro.
5e* en c ie r ra  e l  mar-, y  sa len  Villa darías, 

e l  Á lferez  , ú Isabel.
F j7/. Cuidadoso estoy , Don Pedro, 

hasta ver si me dispensa, 
a l són de la A rtille r ía , 
la  fortuna alguna nueva, 
por lo que teca á F lorencio.

Isab .  Cómo , señor , Vuecelencia 
d u d a , que Don A gustín  
no dé de su garbo cuenta ?

Vill. Lo aseguráis de ta l suerte,, 
que y a  es preciso dar treguas 
al' reze lo , y  aguardar 
de su valerosa diestra 
un buen dia. Isab. Yo lo afirm o.

Alf. Y  sabéis las contingencias, 
que en ese salado monte 
se ofrecen ? Isab .  Las contingencias 
no hay  valor que las resista, 
quando el cielo las ordena; 
mas con todo Don Florencio 
no se vendrá sin la  empresa.

Alf. M ucho decir. Isab.Ya.lo  he dicho,, 
señor Aulferez. Alf- Pues cuenta,, 
no salga la profecía 
frustrada. Isab. .Si su Excelencia 
no se encontrara presente, 
se acabara la confie' da.

Alf. De qué suerte? Isab. Que á la calle 
saldri.anos para p.ueb-j, 
vos de un baleen im pelido,
V yo  por esa e.'Calera.

A f.  Cómo á  mi ? Empuña la  rsp .' .d^
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El asombro d e Xere%, y  t e r r o r  d e Andalucía. 
Is^b- Y  cómo á m i ? Puñal e lla .  ' —rv.o.-r>
Vill. Pues qué es esto ? en mi presencia 

os atrevéis tan osados 
{ llevados de la  im prudencia ) 
faltar al decoro m ió?

Los  2 - Señor. Vill. Serviréis de em ienda

es lo p rim ero ; tu seas Se abr„n 
bien hallado. Isab. Siempre ufaj), 
con lauro á mis brazos vengas, 

Vill. Es tu amigo verdadero. 
Flor. No dudo de sus finezas, 

que sabrá pagar mi afecto.Oí 2 . Señor, r a .  Serviréis de em ienda: /  jT  s
mas aquella seña a legre Tiros. Vill. D ime , armgo 
me llam a á otra providencia. esclavos; Flor. E

de g u a rd ia ; y  los que tus hiitO la, Sa le  e l  Criado.
Criad. G ran señor , qué mandas ?A _r /?..____\ , r i u u ,  v - iL o i i  av-**v* ) ------------- -- •
Vil!. A qué fin son esas piezas ? 
C r i a d .  Señor , de llegar Florencio

al p u e r to , y  una ga lera  
conduce con trein ta Moros.

Vill. Qué dices ? por esta nueva 
tom a este b o ls illo ; y a  S e  lo da. 
el indulto á los dos llega , 
que si no. Los 2 . Señor, y o ,  quando.

Vill. B ien e s tá ; m ientras no llega 
Florcnció , señor A lférez, 
acom pañareis la  presa, 
que pues lo dudabais tanto, 
fuerza es lo toquéis de cerca.

Alf. Paso al punto á obedeceros: 
y  á despicar mi soberbia. Vase.

Vill. Don Pedro , m uy indiscreto 
habéis estado. Isab .  Fue fuerza 
satisfacer á un cobarde ; 
y  á no ser por V uecelencia, 
no sé que me hubiera hecho.

Vill. Basta y a  ; m irad que llegan.
Sa len  F lorencio  , Ju an i l l o  , y_ algunos  

Moros,que los a r ro ja  F lorencio  á  los 
pies d e  su Excelencia .

F lor. L legad conmigo á besar 
( aunque sois indignas bestias ) 
las plantas de nuestro A lc ides: 
á  los pies de V uecelencia 
rindo con este despojo 
la  mas debida obediencia.

iuo — - - cuerpo
de g u a rd ia ; y  los que tus hiitj 
b esan , son los principales.

J u a n .  Menos ( aunque ya me pesa) 
el cabo , e l qual de mis brazo 
fue arrojado. V ill- ' i  donde que;.

J u a n .  Buscando en lo mas profundo 
del m ar corales, 6 perlas. ' 

Vill. R etirad  esos esclavos 
con los demás. Flor. Vuecelenci 
gusta saber cómo ha sido? 

Vill. Que descanséis solo intenta 
m i cariño , que después 
sobrado tiempo nos queda; 
pero h a ,  s í , no pedís nada? 

Flor. Solam ente una fineza 
os suplico , señor , y  _ 
que me deis vuestra  ̂Ucencia 
para pgsar á m i patria.

Vill. Justo es que te la conceda 
desde aho ra , quando has hecDOj 
hazañas tan opulentas^ 
en el tiempo que resides 
en la  p laza. F/or._El ciclo 
ayudar mis intenciones.  ̂

Vill. Y daréis presto la vuelta.- 
Flor. Asi que vea á mi padre. 
Vill. Pues vo lved , que ya os fo] 

con la  lic e n c ia , un socorro 
para e l v iagc . Flor. Me ho 
señ o r, de todas onmieras: 
adelántate al quartel. d j  

J u a n .  Pronta verás m i

igían señor 
 ̂ Sa 
||J.,Ya sale; 
le daré mi 
, Sale Fio 
)Hi caballer 

[Satisfaga 
je tira, 

„  Há trai 
"im falsame 

lere á r 
dent. Hí 

?. Qué ur 
Aunque 

tehe de m¡ 
¿en Villadc

la  mas debida obediencia. Juan^  No vení s^ñorDon Pedro!
Vill. L e ^ n ta  . anngo a mis brazos, No^^ ,

que el jubilo  me enagena 
de verte tan venturoso.

Flor. L levaba para mi estrella 
los cariños de un caudillo , 
que me animan , y  nie elevan.

Vill. Y  Juan illo ? Ju an .  Aqui esta el can , 
que guardará bien tus puertas.

Vill. Creo te  habrás bien portado: 
p e ro , Florencio , no llegas 
i Don Pedro ? Flor. Lo primero

n o  vL-uij», ,
Isab. S i es gusto de su bx>- 

siempre estoy para 
Vill. E li m i compañía se q"' , 

Don P ed ro , m ientras la toe,1 #t;l i t CC11V.F I i**i«»**«» .
disponéis, q _ 'ie j ‘\ P f 3 a d o .J

i Ya dar 
Iniuere. Vi. 

ir. Un trai 
yil salir c
piarme 11 

pll, Teneos ■ 
i el muerto? 
¡de vida, i 

Jro mam 
Due no se

que m 
. El fue (

es cierto que me ha ag‘ u, 
Flor. G uarde el ^iel^ a 
Alf. Ya se despide; en la cal 

m i saña ardiente Ya'iíl
Vill. Venid conmigo. Isob. i J

(a que 
ede cor 
Llevadl 

: Üu casa; 
in id , qi 

'•!Ín limita 
__ara Esp 
"acciones 

el COI 
ra. Venid 
,e) Alfere; 
mí». Publi 
t̂an eleva 

, S ( « D . P í á ,  
^iloAndí 

Tor 
fen la pli 
I que rae 
|que Jua 

Amazun; 
firme, j 
quedabai
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Se
pre ufa?.o|] 
vengas, | 

:ro. 
ezas,
:cto. 
de qued 
;1 cuerpo! 
tus hiiei 

les. 
ne pesa)! 
lis braioi 
ande que 
profundol 
las.

uecelenciij
ido?
ntenta
;s
eda; 
nada? 

za
.icencia

conceda 
iias hecho)

des 
:¡clo quid 
>•
vuelta?
padre.

os esjH 
acorro 
le  hontoií

D o n  A g u s t í n
‘ U n  «ñor, á Vuecelencia. Vanse.

Sale e l Alférez.
-Y a  sale; y  pues viene so.o, 
le daré muerte sangrienta.

Sale Florencio for el medio.
;Hi caballero? F lo t .  Quien llam a?  
^Satisfaga esta respuesta. 

l e  tira, y - sa ca n  las espadas. 
fór Há traidor, contra el decoro 
tan falsamente te vengas ?
¡Muere á mis i r a s , aleve. _

!s dent. Há de la guardia? pendencia.
_p. Qué un traidor aun tenga vida! 
RAimque pasado me vea,
jhe de m atar; mas a y  t r is te ! Cae.

Villadarias, I s a b e l , y Soldados  
con armas.

ip. Ya dará fin tu soberbia : 
jiñuere. Vill. Qué es esto , Florencio? 
ior. Un traidor , que con cautela 
“ 1 salir de tu Palacio ) 
jtarm e intentó. Isab. Pues m uera.
® Teneos vos: es el A lférez 
elmuerto? Sold. i • Aun da claras senas 
dt vida. Flor. M ucho lo s ien to ;

[¿ro mande Vuecelencia 
qde no se me im pida el paso, 
la que mi razón es c ierta .

El fue quien tiró ? Flor .  E l mismo 
que á mi pesar a lien ta )

|Jede contar su tra ic ión . 
iiÜ. Llevadle como se pueda 
jihu Casa; y vos conm igo Le retiran. 
¡iBnid, que ya la licencia 
’ sin limitación os doy 
psra España. Flor. T an  excelsas 

[• aiciones tendré , señor,
M el corazón im presas. 

ül. Venid, Don P ed ro  ; m as que 
Alférez viva , ó m u era , 

w . Publique el c la rín  sonoro 
tsn elevadas grandezas. Vanse. 

j/e D Pedro Campos con capotillo,^ capa  
Andaluz,y T o r tu ga ,y  Narcisa. 
Tortuga, quando te  hab ló  

|tn la plaza esa persona,
me has contado , que dixo 
Juanillo, y esa loca, 

p Amazona en el valor, 
í utnie, y fuerte m as que roca , 
quedaban en Z eu ta  ?. T ort. A y er ;

F lo r en c io .
serian , seño r, tres horas 
de la  ta rd e ; es un soldado, 
hijo de X erez ; fue cosa 
impensada el encontrarle, 
pues teniendo uoa devota 
e rm ita , donde me elevo 
con blanco , y  tinto , la  propia 
devoción tuvo el a m ig o ; 
y  después que m edia arroba 
nos echamos pecho á  pecho, 
como otros hablan de T ro ya , 
hablamos de Z euta. Camp. Siempre 
vienen á parar tu  s cosas 
en borrachera? Tort. A un  de mno 
tenia esa prenda heroyea, 
pues como me destetaron 
con ese licor , no h ay  forra» 
de dexarle. Camp- Y decid vos : 
Cómo con esa m atrona 
(v u es tra  am a d igo  ) no fu iste is? 

jSfarc. T iene Isabel m uchas conchas: 
dixo que aqu i le esperase ; 
y  estando mas de quatro horas 
como una sim ple aguardando, 
fuim e á  casa ( ciué donosa 
d ilig en c ia ! ) no halle en ella  
am o , ni a m a , ni o tra cosa 
que valiera un rea l de p la ta : 
h á , señor , y  hasta mi ropa, 
que valía algún dinero, Llora. 
se me llevó esta traidora ! 
y  asi te p id o , señor, 
que eii tu  casa me recojas, 
pues siendo doncella. Carip. Basta ;  
lo demas todo me consta.
Y  no sabéis donde pára ?

N arc.Q üé  sé yo . Cawp.Accion impropia 
fuera en m i desampararos.
H á Florencio , que tus cosas,
( aunque no soy padre tuyo  ) 
me fatigan , y  trastornan 
el ju ic io  ; qué poco cumples 
con la  sangre que te ad o rn a . 

Tort. Há señor , sale de casa 
N arc is llla ?  Cemp. Cómo formas 
tan m al ju ic io  ? de que infieres 
ta l pregunta ? Tort. Como llo ra  
la  pob iecita , me duelo : 
no te  dé cuidado , boba, 
en e l mundo e s to y , no temas 
que te falte m i persona. .

B Narc.
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E l a s om b r o  d e  X e r e z j
Narc. Qué rid icu la  figura

para un empeño ! Camp. De form a, 
que ayer llegó ese hidalgo 
de Zeuta ?

Tort. Y  fue por la  posta; Llaman. 
pero , ha señor , no han llam ado ?

Camp. De qué te turbas ahora ? 
abre pues . sea quien fuere.

Abre, y  sa le Galacho, v e s t id o  á  lo Anda­
luz con espada , d a ga ,  y  capa. 

Quien es,Tortuga<Gúí/.Quien se honra 
de m erecer vuestros brazos, 
señor Don Pedro. Camp. Las honras 
yo  las logro , y  las recibo 
de una am istad tan heroyca : 
cómo venís < Gal. M uy ufano 
de haber tenido la  g lo ria , 
cerca de a q u í , de volver 
por el punto , y  por la honra, 
de Don A gustín  m i am igo.

Camp. Siempre á un am igo le toca 
ilu strar la  b izarría , 
quando hay acciones im prop ias; 
pero sentaos, am igo , 
me haréis de espacio notoria 
vuestra am istad ; y  asimismo, 
quien fue la  lengua tra ido ra , 
que en Don A gustin  Florencio 
puso la  mas leve nota: S e  sientan. 
que por el C id Cam peador, 
que aunque estos copos me adornan, 
aun h ay  valor , aun hay brios 
para vengar m i deshonra.

‘ Tort- M as miedo le tengo al viejo, 
que quando corno una sopa 
hirviendo , que los gaznates 
tras e lla  van por la  posta.

Gal. No teneis de que apuraros, 
que si A gustin  en persona 
se encontrase , no sé yo 
si ts- que fuera mas notoria 
la  satisfacción , riñendo, 
con e l valor que me toca, 
con ese buen Benavides,
G uardii m ayor de la Ronda 
del Tabaco de Jaén.

CúTínp. G alacho am igo , me consta 
que enem igo declarado 
es de F lorencio : en Pam plona, 
no sé por qué dependencia 
(auiiC^ua é l tra ta  una cota J

y  t e r r o r  d e A ndalucía . 
recib ió  dos estocadas 
de'; su diestra valerosa.

Tort. Yo me acuerdo de ese lance, 
y  á no ser por mi persona, 
trabajo hubiera, Camp. Pues cóa

Tort. Porque jugué la tizona 
con mas de cinco matones, 
menos t r e s , y  dos; y  en forma,! 
me valí de m is talones, 
por no llevar en la  cholla.

Narc. De tu valor nada dudo, 
porque á gallina rebosas.

Tort. Por ser gallo ando rondandi),| 
aunque me hagan pipitoria.

Camp. Volviendo , amigo al empdJ 
Por Florencio ,  que es la joya[ 
que mas estimo , que busque 
al que tan vano blasona.

Gal. Conmigo ha sido el acaso; 
y  á mi grande amistad toca 
definir el argum en to : 
pero el contrario se arroja Se Hu 
á  esta pieza. Cflwp.En vuestroaksj 
vend rá ; pues verga  en buen ha

Tort. Ha señor, cierro la puerta!
Camp. Qué es cerrar ? Tu te recobi 

G alacho , y  dexame á mi.
Sa le  B enav id e s  ,  lo mismo que Gal»
T cr t .  Dexame ir  por la tizona: 

entra conmigo , Narcisa.
Narc. Y a t e  sigo por la posta. ^;
Bell. Señor Campos , r.o extraíeiíi 

que en vuestros umbrales ponga! 
las p ia r ía s  ; pero siguiendo 
á ese caballero , importa 
deis licencia , pues los dos 
tenemos que hablar. Cítnp. Not 
á este hidalgo hablar con vos; 
á  m i sí , que soy la propia 
hechura del que infamáis 
con tan publica deshonra.

Bell. A Galacho es á  quien busco.
Ga!. Y m i espada se halla pronta 

á m antener vuestro engaño.
Camp. T en ed ; Tortuguilia >

Sa le  con espada ceñidq-
Tort.Q uémandas? Camp Damclaesp 

y  la daga , que me importa 
sa lir de casa.

Gal. Escusada 
d ilig en c ia ; y  desta forma

sfago á ( 
Se pa: 

jmique con 
^descortés 

_ ha de sa 
En la oca 
03 busco 
un cabal 

Jser llama 
ps basta s 

fa salir. G 
lue le so 

[.De qué 
|n ¡os dos, 
Tortuga < 
;.Vive D 
¡han ceiTi 
tarama,

gi quiere. 
Ipor ella 
(.Busca c
i puertas 

linos? á 
temido 
fuera 

. Pero ag 
! al hueri 

pfi. Solame 
'Pues á ¡ 

si salgc 
■ Qué h. 

iGraude
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D on  A gustín  F lo r en c i o .
satisfago á quien me llam a , Cúmp. Ha Caballeros ? llegando

e lance, 
na,
’ues cúií.
ona
nes,
1 forma,- 
>
la. 
udo, 
as.
ondando,] 
toria. 
al erapes; 
la joya 
usque 
la.
acaso; 
d toca

a Se /í»i
lestroaki 
buen hoti 
Duerta ? 
i te recol 
mi. 
que Gd 
tizona; 
sa. ^

 ̂ fiextraáeij,! 
des poDgi 
iendo 
rta 
dos

No
ton vos; 
opia 
lais 
ora. 
n busco, 
a pronta 
icaúo. 
la _, ola. 
¡íiidU' 
atnc laesi 
nporta 
'’ase Tod'

riña

Se pasa d B enav id es  
aunque con vos dexe nota 
dejdescortés. Cívwp- Ya os he dicho, 
flue ha de salir mí peiaonu.
' ^n la ocasión que se ofrece 

103 busco á vos ; y  no es honra 
üuD caballero el salir 
pser llamado. Camp. No im porta; 
^es basta ser por su causa,
¿ta salir. Gal. Eso estorba 
l^bue le sobra el aliento. 
l^De qué suerte? Gal. Desta forma. 

in ios dos,cerrando la puerta ; y  sa le  
Jortuga con espada  , y  d a ga .

«j. Vive Dios, que por afuera 
' ¿han cerrado. Tort. Ha señor,tom a 
"kararaa, y  taram illo ;

quieres dos pistolas, 
jpor ellas volando,

á  una sazón tan notoria, 
no me vuelvo sin reñir: 
á  v o s , Benavides ,  toca 
reñ ir prim ero conmigo.

Tort. Y el señor Galacho ponga 
sus cosas en buen estado, 
quando viene m i persona  ̂
á reñ ir , que aunque me tire , 
soy T ortuga , y  tengo conchas.

Ben. Señor Campos , no estorbéis 
nuestro duelo. Gal. Poco im porta 
que haya llegado ; reñid.

Camp. Cómo decís poco importa ? 
con los dos he de reñ ir, 
quando la  razón me sobra.

Tort. A.qui tienes á  T ortuga: 
mas a y ,  que escurro la  bola, 
porque viene la  Ju stic ia .

Vase, y  sa le  un Cabo, y  los que puedan.¡por eiias voianao. y  cum,  y  ’  ■ '/i ^  W . — 7
ip. Busca al pronto con que rom pa Cab. Tenganse al _Rey. Camp. Esa sola

__ ... __ j*__  mi vnmr.puertas. Tort. Cerradicos 
Irnos? á aquesta folla 

temido , que si no, 
p fuera poca cosa. 
kPero aguarda , una ventana 

J  al huerto. Tort. Quieres soga ?
|p. Solamente una esca lera , 

fues á ponerlo por obra, 
si salgo á la  campaña, 

i  Qué has de hacer ?
■Grande deirota.
[by íijíen Galacho , y  B enavid es . 
ía  (jue vemos la  cam paña, 
fcadie aquí nos estorba, 

la espada. Ben. A eso vengo; 
a™ digo , que fue alevosa 
llanda vez) esa m uerte 
¡^moreno; y  pues blasona 

jsncio. Gal. A cortad las voces, 
Jbre el valor.

espadas y  d a ga s ,  y  riñen. 
I^weis si obra.

dsneis valor. Ben. Soy quien soy. 
uii pecho aleve no rompa ! 
una punta no le alcance !

■ffr  ̂ ? Ben. T u eres roca ?
con espada  y d a ga ,y  Tortu- 

W'. «i¡3 tapa d e  t ina ja ,y  espada. 
ocasión llegam os, 

o no, que llego á m al hora.

voz respeta m i valor.
Cab. La campaña se alborota 

con escándalo tan grave ?
Daos á prisión. Camp. Eso es cosa 
que no consiente esta espada.

Cab. Un hombre de tanta honra 
se resiste ? Camp. Por m i , vamos; 
pero á los dos no se toca. Ponesa de lan te

Cab. Los tres han de venir presos.
Gal. Cada qual buscará forma 

de no entregarse. Beii. Lo mismo 
digo. Camp. M irad  que os im porta , 
señor , que á los tres dexeis.

Cab. Dexemos las ceremonias : 
m ueran  , si es que se resistan.

CdW.Pues esta espadaos responda.Rm e».
Gal. T ra id o re s , somos tres rayos.
Cab- V uestra m uerte vereis pronta.

Entran todos , y  d i cen  dentro.
Dcnt. Camp. Huid de m i saña ardiente.
Voz. M uerto  soy. Camp. Dios te socorra: 

Sa len  los tres . 
huyendo van como galgos.

Los dos. Pero a lli viene otra trepa.
Camp. Pues sea , am igo , la  Iglesia 

la segu rid ad  mas pronta; 
pues aunque contrarios seamos, 
á  mi cargo queda ah o ra  
sacaros con lucim iento.^

Xí0 í 2 .Pues,Cam pos,m áno á la  obraJT-ans.
]0 R >Ayuntamiento de Madrid



E l asom bro d e Xere%}

JO RN A D A  SEGUNDA.

Sa len  F lo r en c io .Juon i l lo ,T or tu ga ,I sab e l 
y  Narcisa, es ta s con mante ll inas , y  

los tres con capas, y  armas.
Flor. Posible es , Bélica m ía, 

que teniendo y a  tu  casa 
en Osuna ( donde logro 
con mi esposa Doña C lara 
las finezas , que el Dios niño 
introduce con su a l ja b a ), 
que no pueda persuadirte 
á que dexes tan  infausta 
vida , como es de seguirm e ?
No contribuyen m is ansias 
á  t a  decencia ? no sabes, 
que la  m u erte , cara á  ca ra , 
en los empeños que sigo , 
cada instante m e amenaza?^
Pues siendo esto a s i , qué quieres 
de m i í  Isab .  No piense tu  osada 
b iza rr ia  , que te rondo, 
qual mariposa á la  llam a, 
llevada dcl cautiverio
que algún d ia oprim ió el a lm a; 

f e  ’ ‘
--- 4

pues desde que te entregaste 
á  la  unión tan celebrada.
llevó el ay re  de m i pecho 

eda’-----las cenizas que quedaban: 
solo te sigo , F lorencio , 
con el cariño de herm ana, 
guardando tu vida , pues 
m is dos cachorros de falda 

E nseña dos pistolas. 
no han dexado de segu irte 
en los casos de im portancia.
Y  si no , di m e , en X erez, _
( tu patria , y  tam bién m i p a tr ia j 
después de venir de Z euta,  ̂
no se acuerda tu arrogancia , 
que por la  m uerte que distes, 
ú un caiiallero de fam a, 
se levantó  todo el Pueblo . 
é  irritado con gran  saña,^ 
t ’¿ m ismo C orreg ido r, 
con toda la  gradam aU a 
d t  raiidstros. , te em bistió  
de suerte , que s i _ no se halla  
tu  lu an illo  , y  m is falderos 
4  tü  lado santas p a sc u a s )

y  t e r r o r  d e A ndahicia. 
á esta hora , del señor guapo 
y a  nadie dél se acordára? 
Pues si usted sabe estas cosas,| 
y  sabe que en toda España 
h ay  comisión de prenderle; 
cómo le reta , y  le manda 
á  una m uger que le quiso 
( siendo valiente Romana) 
que no le s ig a , sabiendo 
por T o rtu g u illa , que se halla 
usted con un grave empeño!
Y  pues tienes en campaña 
á  un tigre en nuestro JuanlUoi 
y  una leona de Albania 
en m i ,  cuenta á lo que viene 
á  Bahena. Flor. Son tan raras 
las contingencias, aue dudo 
que puedan ser rechazadas, 
quando ellas por sus motivo! 
se orig inan sin buscarlas: 
no conocéis á  Galacho ?

J u a n .  E l mismo que en la carapi 
por tu motivo , riñó 
con Eenavides. Isab. Fue clara 
su am istad . Tort. Yo soy testi¡ 
de esa refriega ;  y  fue causa, 
que arm ado de punta en uM 
con m i b ro q u e l, y  mi espada 
envasase ( poca co sa ) |
tres m inistros. Narc. Pataratai 
que asi que los vio delante 
usó del salto de mata: 
tu padre s í , que hizo alarde 
de su valor. Tort. Y fue cha® 
con el susto que tenia 
encontrar luego la casa.

Flor .  Qué siem pre has de ser
Tort. Por N arcisa me maltratai) 

que si e lla  hubiera quendd 
por gallo me acreditáras.

J u a n .  S eñ o r, al
Qué hay de G alaA o? Flor. 
he recib ido en Osuna, 
de su parte , en que me a 
cuenta como se halla 
en este L ugar ; la causa, 
de haberle descaminado 
les del Tabaco una carga, 
que llevaba á Zaragoza. 
y  viendo que está 
su  c a u sa , de m i vale, ^

wé haro . i 
por t i , d^hí 
tu también 
e^ees mi s<
yiquanto i 
en empren' 
SI la amiste 
t.Mi parí 
in conocí' 
ñejor es , 

vamos 
tomar u: 
r. Señor, 

¿I tu cu 
'g. Pues si 
del Corre:

Í ré si á b 
e quiere 

Yo te 
M. No es  ̂

15 tendré 
, Isabel 

l̂e con 
’tiuntame 
’ esa poi 
[onde est 
y si el e 
en tal ca 
i  Por v( 
jiensas ti 
lo saben 
rl. La m

|unque ( 
íutti.beñoi

H senoi 
«ero en 
jiera co 
Jue una 

peligr 
[ue me 
siendo 
ni diest 

7‘dto, c 
Ilor. No h 
hji.Es fi: 
í'líi.Pues 

ionde 1 
ara lu 
luchos 

mi 
Isab, Dic
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D on A gustín  F lo r en c io .  
; haré? h ah .  Pues sacó la  cara  _ y

as cosas,I w también por é[ s a ^ ü a :
España le see s  mi sentir. mío.
iderle; 
anda 
quiso 
ana) 
ndo 
se halla 

mpeño! 
ipaíia 
) Juanillo, 
nia
ue vien 
tan
e dudo 
izadas, 
motivos 
arlas; 
ho ? 
la cara

este brazo

Iviquanto mas te retardas 
eñ emprender t s t t  empeño,

'  i l a  amistad, señor , faltas. 
rt.Mi parecer es , que dexes 

jan conocidas p atrañas: 
pejor es , que poco á poco 
tfis  vamos á la posada

T«an.No hay que tem er,que á  ( 
cosa alguna le acobarda, 
y  aunque saliera el abismo 
con sus legiones , la  cara 
no he de negar , ni volver 
a l mismo infierno la  espa ld a : 
alón , señor.

Tort. Este perro,
por lo soberbio me enfada.

Juan. Ha T ortuga , qué m urm uras ?
Tcrt.  Yo nada , señor Ju an  de A lva.

¡tomar un refrigerio . No m e  bufonée ,  hermano.
Señor, no escuches á  un m an ,  J  • ,  ̂^o es chanza)

z tu cuenta , y  arda T roya. ^

ûe clara I 
soy testij 
e causa, 

en 1 
l i  esp

Pataratal 
delante 
a: .
o alarde I 
fue chara

asa
ie ser _ 
oaltratas, 
querido 
iras.
, vamot
p/or.Ü®

•.Pues si ha de s e r ,  á la  casa 
i uel Corregidor me arrojo;
I veré si á buenas, ú  á m alas,

¿e quiere entregar el preso. 
k. Yo te guardo las espaldas. _
\ No es menester ; con Juan illo  
i5 tendré m uy bien g u a rd ad as :
, Isabel ( por vida tu y a  )

.,ae con Tortuga te  vayas 
Ciuntamente con N arc isa ) 
á esa posada cercana, 

jionde están y a  los caballos í  
R si el empeño se ag rava, 
en tal caso salir puedes.
% Por venir con estas faldas,
[iensas tu , que estas m anitas 
|o saben dar cuchilladas ? 
r(. La muger es un dem onio, ap. 
|unque con cara de pascua, 
í.Señora Isab e l, no duda 
d señor que sois b izarra;
•ero en acciones como estas, 
ñera cosa m uy notada,^
|ue una dama se expusiese 
d peligro. Isab. Calla , ca lla ,
¡ue me corro , por San Pablo,, 
siendo una furia abortada 

J ' i  diestra) que me neguéis 
llato , que tanto me agrada.

■ter.No hay comisión de prenderme ?
Es fixo.

Efor.pnes, niña , m archa 
londe te digo , que aun quedan, 
lara lucir tu arrogancia ,
'luchos lances en defensa 

mi vida tan cansada, 
uflí'- Dices b ien , y a  me retiro ;.

de una coz en un tejado.
Flor. Bueno e s t á : Ju an illo , basta.
Juan. Este picaro alcahuete 

de mis casillas me saca. _
Tort. Solo con m irarle  e l ceño ap. 

tiemblo. Flor. Isabel , que te vayas 
solo g u a rd o  , que en saliendo 
con (ja lacho  , a la  posada 
pasaremos. Isab .  Pues aguardo 
ver los hechos de tu fama: 
vén N arcisa ,  vén Tortuga.

Tort. De Dios goza esa palabra.
Narc, Qué ha de gozar ? les cobardes 

aun de su sombra se espantan.
Vanse Tortuga  , y  Narcisa.

J u a n .  Y a se fueron ; y  a s id im e ,  
no será mejor se vaya  
en derechura á la  cárcel,, 
y  ponerla fuego ? Flor. C a lla , 
que ese es mucho atrevim iento : 
puede ser que al ver m i hida'ga- 
cortesía , el señor Juez _ 
nos dé á G alacho de grac ia : 
tu  á la  puerta has de quedar 
de a r r ib a ; y  si se desmanda 
el señor Corregidor, 
ó alguno , que allá en la  sala­
se encuentre , á una voz m ia 
puedes entrar. J u a n .  A la casa, 
con la prevención • llegam os, 
y  la  cárcel cerca se halla;, 
y  2 S1 , mallos á la  obra.

Flor. Pero traes alguna carta , 
ó algún, papel que no sirva .

J u a n .  Entre algunas zarandajas, 
papeles traigo conmigo.

F ior.Pues escucha,m ira y  calla . Favs&..
Si:
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E l a s om b r o  d e  X e r e z j
S e  dexa vkr el C orreg ido r  s en tado  en una
silla  j con m esa  delante,papeles,-^ re cada
d e  e s c r i b i r ; v á  ten la d o  d e  la  m esa  sen ta ­

do B enav id e s  , y  a lgunos gu a rd ia s  
al pie.

Corr. B enav ides, y a  e l caballo 
del defraudador se h a lla  
vendido ? Ben. A voz de pregón 
se hizo la venta en la p laza, 
y  dieron cincuenta pesos.

Corr- A una ga lera  es bien vaya  
un hom bre, que y a  dos veces 
en tal delito se le halla .

Ben. De ocho arrobas de tabaco 
se componia la  carga: 
e l Arrendador le  tiene.

Corr, Justo es que las partes se h agan , 
porque las G uardas refresquen, 
que son gages suyos. Guard. i .  Habla 
Vueseñoria m uy b ien ; Llaman. 
pero á esa puerta no llam an ?

Corr. M irad  quien es.
A la puerta  F lo r en c io ,  y  J u an i l l o .

Guard. I. Qué mandáis ?
Flor. Am igo , tra igo  esta carta 

a l señor C orregidor, 
é importa al punto en tregarla.

Cor.Qué es eso? Gitar. i .Señor,un hombre 
que viene con una carta 
para Usía. Corr. Que entre al punto. 

Entra.
F lor .  Ju an illo  , esta puerta guarda.

J u a n .  No h ay  que te m e r , aqui quedo.
Flor. Os beso , señor, las plantas: 

mas qué m iro ! Benavides ? 
m ejor. Ben. Qué m iran  mis ansias ! 
m ire Usía que es F lorencio Alterado. 
el que en su presencia se halla .

Flor. Celebro que me conozcas.
Corr. Cómo Florencio ? qué osada 

resolución ! Q ué queréis?
Flor. Sacrificarm e á las aras 

del que miro tan prudente, 
como publica la fa m a : 
y  pues que esta , voladora 
por Provincias mas extrañas, 
os aclam a el mas piadoso,

Í el mas e lev ad o ; causa 
e tenido para veros; 

mas m i urbanidad no trata 
de originaros disgusto.

y  terror de Andalucía,
Corr. Y a temo alguna desgracia: 

qué queréis , Don Agustín? 
F lo r .  Ilustre señor , ia causa 

de verme en vuestra presencia,i 
solo ho sido de una carta 
que de G alacho he tenido, 
el qual aqui preso se halla 
en esta V i l la ; y  me pide, 
que me hum ille á vuestras plai 
á f in , señor , de que alcance 
de vuestra piedad tan clara 
su lib e r tad , pues padece, 
sin que tenga quien le valga. 
Yo , con el salvoconducto 
de conocer vuestra hidalga 
condición ,  pues que os preciáis] 
de cab a lle ro , me basta 
este blasón á que dexe 
con ta l informe m i casa, 
y  que llegue  un rendimiento 
á suplicaros con ansia, 
m iré is , señ o r, á este pobre 
con aquella acostumbrada 
benignidad , que en vos luce, 
y  que , señor , os ensalza. 

Corr. Floi'encio , cierto que siento 
( quando llegáis con tan altas 
demostraciones ) no daros 
el consuelo ; y a  informada 
en la  Ju n ta  del Tabaco 
se h alla  , F lorencio , esta causá; 
que á no ser este embara2M, 
os afirmo que lograra 
vuestra atención lo que pide. 

Flor. Gran señor, por esa vara 
del R e y  me hallo precisado 
( y  por vuestra estirpe clara) 
á  llegar siem pre obsequioso, 
y  rendido á vuestras plantas. 

Corr. Obráis como caballero. 
Ben. Ahora mismo se encontraba 

su Señoría m irando 
el proceso que le agrava 
á  G alacho. F lor .  Según esoj 
es el proceso el que se Mila 
delajite ? Corr. E l mismo e5,Florf 

Flor. Por consequencia muy cía' 
sacaré no haber informe, 
quando ahora se relata. _ 

Ben. Florencio , es mucho decir. 
Flor. Por los efectos las causad

lonocen ; 
«aber lo < 

pobre, 
Msque gu; 
Jig: !a substi 

lunque es 
niñero de 

jerviros. l  
gon impri 
"“ni pecho, 
tu prisioi 
mides. Bi
Iseñoria e 
Bipañ-Val 
|a el señi 
ne enfadi
¡stoy, poi 
; la flema 
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iJuntü á e 
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lo en esi 
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hudo en 
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D on  A gustín  F l o r e n c i o .
Locen ; mas con todo, SalJua'n.YR  está el Moro en la campafiaj
' ■ y  pues llegam os al caso,

no quise aguardar mas pausas : 
el d inero, ó volaverunt. Ccn trabuco. 

Ben- E l mió aquí pronto se h a lla : 
vive Dios , que le he temido. ap. 

Corr.  D adm e lugar á que vaya

Í or él. Flor. Pedís en ju s t ic ia : 
uanillo , á U iir ia  acompaña;

;aber lo que le agrava 
ese pobre, mande Usía 
fPesque gusta ) en dos palabras,
'  la substancia me digan.
,urque eso es cosa m uy ardua, 
juiero dexar en algo 
[erviros. Flor. Tan h idalga 
cion imprimo , señor, 

li pedio. Corr. L a substancia 
iu prisión, referid la, 
ivides. Ben. Lo que m anda 

jieñoria executo.
[ípflñ. Válgate Dios,guantas pausas 
ía el señor Don F lorencio ,
,ie enfado de ser G uard ia , 
itoy, por D ios, dado á perros, 

lúe la flema se me acaba, 
rá el proceso B e n a v id e s , y  le e rá .  
|untü á esta V illa  la  Ronda 
[aen cogió una carga  
)cho arrobas de tabaco, 
un caballo , y  sus arm as, 
ralacho ; el qual valiente 
fesistió: mas y a  se halla 
io en esta misma V illa .
.'ened ; y  el dinero para 
ludo en vuestro poder ? 
ínel tabaco no se habla, 
es del A dm inistrador: 

leí caballo , y  las arnsas,
îdo depositario.
labeis contar ? Ben. Lo que basta, 
'uesá peso cada lib ra ,
|nio sube , cam arada ?

¡usrdad; tomo la pluma, 
in que vendrá á parar tanta 

^J;encion? mas disimulo.
Win sobrar , ni faltar nada, 
ílientos pesos. Flor. Pues esos 
ttfan de dar en oro , 6 p la ta ; 

Corregidor
” ibí de dar , que m añana

ap

eso,
halls

s,Florei'°
IIV ckn

ecir.
ausas

a  ̂  ̂ ^U c XXlallcll
del Estanquero : 

íl? .“5 sncad en volandas. 
“ Pinero del mKfjl’m
y

pinero del caballo, 
armas; y  si me hab la 

F® de los presentes,
|2bre arrancar el alm a, 
p Saca un trabuco.
Morencio , m irad , y o  , quando.

y  si acaso alg iin  criado , 
h ija , m iig e r , ó criada, 
d iere voces ,  y a  me enciendes.

J u a n .  P ara  todo tengo maña: 
vamos , ilu stre señor, 
que os hago el Cuerpo de G uardia.

Corr. Y a salgo. _ Entren.
F lor. Aquí me hallaréis.

N inguno se m u ev a , ni haga 
el m as leve movimiento, 
que los sesos con dos balas 
le  estrellai'é , vive Dios.

G íwrd.Señor.Ben.M ostrad la tem planza, 
quando veis que no se mueven.

Flor .  Que se muevan. Sa len  los dos.
Corr. A q u i se hallan 

en oro los tres m il reales; 
tomad el bolsillo. Flor. No halla 
voces m i gran  rendimiento Le toma.- 
á ag radecer tan h idalga 
acción. Ben. A qui está el im porte 
del caballo , y  de las arm as.

Flor. Tom a tu  ese dinero,
Juan illo . J u a n .  Por ser en plata-
le  recibo , que en vellón
por Dios que no le tom ara. Le tonfo»-

Flor. Y a , señor Corregidor,
, que Usia con mano franca 

m e da el valor del tabaco, 
que aseguro que son alas

Íiara volar qualqu ier pobre, 
e he de m erecer la g rac ia , 

que adonde vuelan las plumas,, 
que también el cuerpo vaya.

Corr. Qué queréis decir con eso ?
Flor. La consequencia es m uy c la ra ; 

porque Galacho ha de Ir conm igo , 
porque somos cam aradas.

Corr. Cómo G alacho ? no veis 
que este en la prisión se halla? 

Flor .  Por eso mismo ; y  asi, 
vea e»ta acción laureada

con;
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E l asombro d e  X e r e z j  
con que Usía mande al punto 
que se me entregue. Jísn.Aun ro  basta 
llevar el dinero ? Flor. A  vos, 
Benavides , nadie os llam a; 
el señor Corregidor 
es arbitro. Corr. Quanto valga 
m i casa , podéis ped irm e; 
pero el preso , es escusada 
vuestra porfía. Flor. Que siento 
(  siendo quien sois ) en el alm a, 
que no logre un rendim iento 
este lauro á que aspiraba.

J u a n .  Cómo no ? yo  solo basto 
á  sacarle de la jau la 
á  pesar del mundo todo; 
y  asi verás. Hace que s e  va .

Flor. Tente , aguarda; 
cómo te opones , Juan illo , 
siendo obscura sombra , a l alva ? 
V ivo yo  , traidor ingrato , 
que has de pagar con dos balas 
e l grande deslumbramiento 
que has tenido. Hace que l e  tira.

Bea. Que le mata.
Corr. Te'nte, Agustín. Flor .  Ese acento 

es la rem ora que ernbarga 
todos quantos movimientos 
ha producido mi saña.

Corr. A  fin de echarle de aqu í, ap. 
he de fingir una traza 
para que se quede preso, 
pues no hay  duda , ;que emboscada 
tendrá para acción tan grande.
Es cosa de a lguna dama
este empeño ? Flor .  A lgo h ay  de eso,
gran  señor. Corr. Pues desayrada
no ha de quedar: al A lcayde A un Guar
( andad vos en su compaña )
le  d iré is , ponga á Galacho
en libertad : daréis traza ap. á  él.
á que se tarde algún rato ,
m ientras salimos con arm as
a l encuen tro ; ni los grillos
se le quiten. Guará. Quanto encargas,
lo hará , señor , m i obediencia
con cuidado. Flor. Dov las g rac ias ,
una , y  m il veces , á Usia;
que m i afecto no dudaba
hallar en vuestra prudencia
una gracia  tan co lm ad a ;
ven , Juan illo . J u an .  Y a te sigo .

y  t e r r o r  d e Andalucía,
aunque te irritas sin causa, 

Flor. Ya se acabó , y  conozco 
tus lealtades tan extrañas: 
vamos pues: Dios guarde á Usia 

Corr. Id con D io s : ahora nos f¡ 
tomar arm as, y  seguirle 
a l instante , antes que salga 
de la  cárce l. Tod. Siempre proi 
estamos : vamos por armas. 

Corr. Pues vamos á lo que impoi 
que he de domar su arrogancir 

Sa le  Ju an i l lo  con Galacho en 
á  cu estas , con  un par de grillos, ̂ 

c a d e n a ;  y  Floren cio  detras cotí 
b u c o ,  y  e l  Guardia. 

J u a n .  Vive Dios , que hasta las Ii 
si pud iera , te llevára.

Gal. D escansa, Juanillo mió. 
Flor. Am igo , rendid las graci

otra , y  m il v e ce s , á Üsiría
por mi. Guará  Lo haré con el| 

Flor. A  la posada ,  Juanillo, 
á montar , que en la_ campaí 
le  quitaremos los grillos.

Gal. O am istad mas elevada! 
F lor .  Pero ag u ard a , que aquí 

la  K on  da, J u a n .  Suelto la carga!
Le suelta.

hasta ver el fin de fiesta.
Salen  todos los d e  la Rofído.\ 

Corr. Tened el paso. Flor. Ya ser 
m i urban idad suspendida: 
qué mandáis? Corr. Que deislas 
a l punto. J u a n .  Esto va de veraa 

Gal. T raición  hay aqui, F/or-Las’i 
me pide Vueseñoria, ,
después que acción tan hidalga 
h a  practicado  ? Corr. Por e0)| 
y  porque otra vez osadas 
tem eridades no h ag á is : 
daos á prisión. Flor- No se n ij 
Usia bien con su vida ?uicii v-̂ ju OL* .

Corr. Esa es pregunta escusada. 
Flor .  Galacho , plañíate a un ia« 

J u a n .  Aqui ha de haber zarabanaai

inque me 
piueran. . 
JÁllá v.m h 
ísM,yTlor 

otros. Vt
i  rayo _cde

I Florencio 
la presto ■ 
Inga. Tort. 
Lden;pero 
lor.de los c 
Inesemesoi 
lúes presto 
jualdita ca 
luid de mi f' 
letiremonc 
lie toquen 
V.Masque 
les 3 toma 
JTa con las 
■ortuga co 
ló. Flor. I 
■que vuelvi 
Irtar. Jua  
|i marcha 
Imia es la 
I  Alférez.

Venter 
■dé hay q 
láor Cap 
I Conejos, 
|S, queso 
|aca, que 

1 que el 
t»ante; y 
pos, ser 
V ilo , « 
pde por 
V a  prc I d m e ,  a g  
Ipcdes de

¡lien f 
¡siendi

'b a l .  No^te em peñes, rni Flor̂ nj 
Juan. Aqui está un Vesuvio. tior' 

en fin , qué no me dais .  
Corr. Que os á  p n ^ io ^  J  

nu  autoridad. Flor, r u «  P  | 
es m i libertad : dos balas
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causa. I
lOZCO lúas: .áUsial t nos fj| lesalga ] pre pro| mas.: impoj ganciaJ 
ho en 
grillosA 
ras «ni 
iia.:a lasIo|
mío. graciâ  usiría con el| lillo, :ampaSal 
os. ida! aquí! la carga|
ta. 
Rofíáii-], Ya sel da: deislas, de veras| 

(or- Las i
1 hidalga! Por esoj) das
Jo se hall ?icusada.<á un laii|;arabanda| i FlorenJ
,0. Flor-^; paso? 
)nosma“| 
lies pri»f alas

D on  A gustín
Rn que paso.
Mueran. . tiran-

JaiIé van las balas.
M e¡,y7ortuga . Entran unos tras 
I otros. Vuelve Isabel. 
fel rayo de Andalucía 
] Florencio, te acom paña: 
l'a presto con G alacho, 
luga. Torf. A y D ios! mis espaldas 
ledenipero probcmos.Carga con él. 
londe los caballos se hallan ? 
la ese mesón cercano. En tra  I  sabel. 
lúes presto*
Kíldita carga. S e v a  con él. 
luidde mi furia,aleves. D mt. tiros. 
letiremonos á casa, Dentro. 
pe toquen á rebato.
^.Masque quebréis las campanas:
|(s á tomar caballos.
l a  con las sillas te aguardan :
lottuga con Galacho
|ó, Flor. Pues Bahena arda,
¡que vuelven. .Vamos prontos 
Intar. Juan. Nada me espanta;
|¡ marchad por delante,
Imia es la retaguard ia . Vanse.
1 Alférez, y  t r e s  S o ld a d o s , y e l  

Ventero d e  Vejete. 
laé hay que comer , cam arada ? 
por Capitán , dos pavos,
I tonejos, seis perdices, 
is , queso , y  estofado 
¡3ta, que el olor solo 

I que el que esté enterrado 
Ivante; y  después desto,
V s , señor, un trago 
Juello, que allá en Lucena 
Üende por celebrado, 
ptna prevención teneis;
Wme, aguardáis acaso 
Iptdes de fundamento ?

^ 0  señor, que solo aguardo 
piien gaste su dinero,
Hsiendo frequente el paso 

I  venta_ á muchas partes,
F  es vivir con cuidado, 
fuien vive mas en la  venta ? 
'damente dos estamos,

|soy yo , y  m i m uger, 
les ángel en el agrado ,
Pnta con gran, du lzura.

, F lo r en c io .
Aif. L lam ad la , que aunque soldado, 

no tiene que tem er nada. 
r e « í .  V endrá, m i señ o r, volando.

Há Ju an illa ?  aqu i te llam an : 
mas no responde; si acaso 
no estará en la venta? Alf. C om o  
faltará de vuestro lado?

Vent. No me adm iro , que es m uy n ina, 
y  m uy medrosa. Alf. A  qué Santo 
viene ese miedo que tiene? 
será por m irar soldados 
en la venta ? Vent. No señor ;  
la  sangre se le  habra helado, 
desde que m iró en la  venta 
unos hombi'es desalmados.

Alf. Quien eran? Vent. Señor, Florencio, 
su negrillo , y  el G alacho, 
de la  piel de Barrabás.

Alf. Es ese Florencio acaso 
de Xerez de la  Frontera ?

Vent. E l m ism o : por un mulato 
que m a tó , fue á ver a Z e u ta ;  
pero dicen que ha dexado 
muerto á un seño r, que era A lfé rez ,. 
de unos quantos hurgonazos, 
con que le  pasó. A lf  No ha m uerto, 
porque el cielo le ha guardado 
( aunque estuvo en gran  pelig ro  ) 
para ser r u in a , y  estrago 
de un hombre tan arrogante.

Vent. Dios que se lo lleve a l cabo, 
que m e holgara le  jDrendiesen.

Alf. Pues os im porta á vos algo ? 
Vent. No me im porta mas que el susto, 

que m i esposa , y  yo tomamos 
a l verle  en trar por la  p u e r ta ; 
aunque es aten to , y  bizarro, 
pues siempre me P^^i al doble 
lo que com e. A l f  r iie s  herm ano, 
cómo vuestra m uger huye 
de un hombre de tanto garbo_^ 

Vent. Qué sé y o ; como es tan nina 
no m e admiro./ÍJ/iY quando ha estad* 
Don A gustin  en la  venta?

Vent. Habrá , señor , poco r a to ;
como cosa de tres horas. ̂  

yí;/.No mas?Ver.í.Y aun no sé si ha tanto. 
Alf. Y  sabes donde el v iage

hacía ? Vent. A O su n a , es m uy llan a  
Alf. Y  vos sabéis si eso es cierto? 
Vent. Como d o s , y  dos son qtiatro.
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E/ asombro á e X ereZ j y
Aif- Sacad un poco de vino, 

que refresquen los Soldados.
Vent. Al punto seréis servido. Vase»
Alf. E a , am igo s , y a  ha llegado 

la ocasión, que m i fortuna 
tanto tiempo ha deseado: 
el Capitán General 
desíe R ey no me dió el cargo 
( como C ap ita l! que soy ) 
para prender á ese osado 
de F lo renc io ; no ignoráis, 
que en Zeuta fue m i contrario r 
y  pues que cam ina á Osuna, 
como el Ventero ha informado, 
no perdamos la  ocasión 
que me ha de dar tanto lauro .

SoJd. I. Tomar la  m archa en su alcance.
S a le  e l  Ventero con j a r r o , y  va so  con vtno,
Vent. A qui tencis jarro  , y  vaso, 

y  dos azumbres de vino 
del que se sube á los cascos.

I . V aya  echando. Vent. Con gran  gusto 
os sirvo, señor Soldado. Van bebiendo.

a.No es m uy raalo.Fenf.Es gran tragu illo ; 
beban ustedes. A lf  Y quaiito 
habéis echado . V entero?

Verj. Dos azumbres : veinte quartos 
v a le n , señor O ficial.

Alf. T rocáis un doblen de á qnatro ?
Vent. Que' es doblon de á quatro ? yo 

no tengo tanto cascajo.
Alf. Pues y a  vendrá Don Florencio 

con menudos á pagaros.
Vent. Cómo Don Florencio ? aquí 

pagadm e vos de contado.
'A lf A los soplones, la  paga 

es un garro te bien dado ; 
á  m archar. Sold. A D io s , am ig o : 
cuenta no m ueras colgado.^ Vanse.

Vent. Cómo colgado ? pem vida 
de m i abuelo , L ain  Calvo, _

■que he de dar cuenta en la bala 
de tan  grande desacato: 
irse sin pagarm e el v ino? 
y a  lo verán los malvados.
M as m i m uger mucho tard a , 
ru) sea oue algún  Saldado 
m e la  l le v e : y  quó tenemos • 
le  com erá algún bocado? 
no por c ie r to ; p u ^  que venga, 
aunque sea de aqu i á  un año. Vase-

t e r r o r  á e Andalucía.
Salen  C ampos ,  y  Doña C¡er¡, 

Camp. H ija m ia , no rezeles 
que Florencio haya partido 
a  esa aldehuela cercana, . 
pues si me acuerdo , me dixo| 
que la afición de la caza 
le llev ab a ; y  esto es fixo, 
quando sola la  escopeta 
larga  tomó : ( m uy bien

{)or saber que un cierto em¡fl 
e ha traido divertido.) I 

Ciar. Señor , si sabéis las coŝ  j 
de m i esposo , vuestro juicio | 
no se adm irará me encuentrej 
con reze lo ; mas si os digo, | 
que muchas veces me afirma I 
( llevado de su cariño ) 
que solamente le lleva 
de la  caza el exercicio : 
y  luego , sin saber como, 
vengo á saber como ha hená 
a l u n o , y  que mató^ al otroj 
y  que sin tem er peligros, 
en las prisiones se  ̂arroja, 
librando caros amigos
d e lla s , como hizo en Zngcrq

lo de lí 
p 33 ella df 
¡le' ha saca, 
tqúe ya tro 
[en un resp 

Pues yo 
infes con te 

el pech 
agp el re 
I  dueño d 

Ya sé 
heiImiiy 

^ , a que 
npre ob;

que de 
|si otra e 

tiene ' 
Ira repreh 
Ts no llar 

p. Abrir
;rtuga l

iG'.acias i

paco ha : pues si tanto he va 
que queréis que ahora discuna 
de un hombre de tal capncíl 

Camp. Decís bien ; pero aseguroJ 
que desta vez un resquicio I 
de cuidado no tengáis, 
porque me consta , que ha iq 
solo á  su diversión. Clar- M  
que lo d ig á is ; mas Juanillo 
(q u e  aun es peor que su a 
para qué fin le ha seguido. 

Camp. Es también aficionado, 
y  como tiene enemigos -
vuestro esposo , no hace i|
de estar siempre prevenido, 
por si acaso algo sucede. 

Ciar. Y habéis , señor , adquj » 
un em peño, que aun ele * , 
me han dicho que le ^  

Camp.Cómo  empeño? Ci.Eld u J  
de gran ta lle , garbo , y “
y  también de muchas 

Camp. Hija , h a b é is  perdmo em
Dam a F lorencio ? en « 
ta i cosa le  he conocido.

Irque he 
Vues d 

(rt. Eso es 
|iora, n 

os di 
ligáis cer 
I amo ? 
Jal dar 
feará. C 
I Una pe 
fo viene 

C'igin
. Qué ! 
Dios 

ft'ün pe 
I e iconti 

[cataba li 
tllesto sir 
[mas vieiid 

|re mi 
L ŝervian 

Jasi car 
l?a mi 
pnque 

parda 
ra^certó 

ha c 
¡joi'.tami
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C/fir
;eles
nido
la,
tne dixo 
:aza 
fixo, 
ta
:n

') s cosas 
) juicio 
ocueutre 
! digo, 

afírnia
)
a
o : 
amo, 
ha herii 
al otro 

gros,
:oja,

Zuger#
0 he vis
1 discurr 
1 capric
aseguroij

squicio
ue '' 
ciar. Ba 
[uanillo 
le su ar»
eguido!
Diiado,

lace mal i 
f enido,

D on A m st in  F lo r en c io .
ap.«alo de Isabel no ig n o ra ;

¿fas ella de sus peligros 
e ha sacado; y  bien me consta, 
¿ue ya trocó su canño 
en un respeto m uy casto.
¿Pues yo lo sé por m uy f ixo: 

i  con todo, por quien soy,
'  í  en el pecho introducido 

■ el retrato de quien
•to eniríj JIueúo de mi alvedrio..UWlivr  ̂ - -

, Ya sé que sois m uy discreta, 
¡muy hermosa ; motivos

J ii, a que debe Florencio 
rapre obstentar los cariños 
a que debeis ser tratada : 
si otra co-a averiguo, 

aun tiene vigor mis cmias 
¿ra reprehender á un h ijo : Llanta». 
¡mas no llaman ? Ciar. Sí señor.  ̂
if. Abrir quiero : mas qué m iro ! 
.fctuga ? Tort. Señor ? Señora ? 
:G;acias á Dios que os he visto, 
Srque he estado dado á perros.
¿ rúes d i , qué te ha sucedido ? 
¿Eso es largo de contar ; 
pora, mi amo me ha dicho 
Je os d ig a , que prevenida 
Jjigais cena. Ciar. Aun no ha venido 
'ñamo? Tort. Una legua queda,
|il dar la oración , es fixo 
"¡ará. Camp. T rae m ucha caza ? 
rt. Uiu perdiz no hemos v isto ;
■o viene un perdigón 

C''gimos , con sus grillos.
JJp. Qué gallos ? qué perdigón 
pot Dios que no te ne entendido, 
ift'ün perdigón en la  jau la  
K eocontrab 1 , y  m uy garifo 

f%taba lomentaciones, 
y (esto sin ser m onacillo ;
“¡as viendo desentonaba

idquitiii 
de iw¡

1 segU'® 
lldeuiiaí 
y blb), 
mar.oS',!j 

ido el 
nii vi¿“

Njte mi fa so l, los grillos 
He;servian de instrum ento,

|esi cantaba prodigios.
Hpa mi am o, que el pardal 
frenque en la jau la m etido ) 
f  pardal de im portancia, 
l||®'̂ t̂tó tan bien el tiro ,
I #  ha cogido el perdigón, 
SJ'*'tamente los grillos.
“’f'- Ahora te  e n t ie n d o  m e n o s .

T o;t. Pues yo bien claro me explico.
Clar.V én  a c á ,  habíame claro; 

ó por la vida que estimo 
de tu  amo , que he_ de hacer 
un escarmiento contigo.

Tort. Y o señora , no , sí , quando, 
pasé : no sé lo que digo.

Ciar. No te tu rb es , habla claro.
Tort. Pues si tengo de decirlo , 

habéis de sab e r , que viene _
Galacho , aquel grande am igo, 
con nosotros, pues m i am o, 
y  yo  el primero , con Juan illo , 
le sacamos de la  cárcel 
de B ahena; y  aunque tuvimos 
hasta cien carabinazos 
contrarios, que los designios 
nos estorbaban: yo solo; 
por medio de Ies contrarios, 
como Samon , de improviso, 
sin ser m i padre me aplico 
al ta l G alacho en los^ hombros, 
y  por medio del rocío 
de baías salí rom piendo, 
hasta salir del peligro.

Ciar. Pues señor , eran nauy justos 
los rezelos que he tenido ?

Camp. Digo que tenéis ra zó n : 
pero d ec idm e, qué hizo 
vuestro amo en tan grave empeño?

Tort. L o mismo que un basilisco : 
con su trabuco hizo alarde 
de su valor inaudito, 
y  mató dos cam aradas.

Clar.Dos muertes?Torí.Pues es poquito?
Camp. Estas cosas de este mozo ap. 

en qué p a ra rán ; le sigo 
por m andárm elo su padre 
y  aunque del todo me aplico 
a darle m il reprehensiones, 
no aprovechan mis av isos; 
qu iera el cielo en bien acabe 
este genio tan altivo.

Tort. S eñ o ra , vé dando forma 
de la  c en a , como he d icho, 
porque tra igo  una canina, 
que me comeré á m i mismo : 
pero mi amo.

Sá len  F loren cio  , Galacb o , y  Juantlla .
Ciar. Qué fortuna !

q u é  d i c h a ! S i e m p r e  v e n id o
^ C  t  co*Ayuntamiento de Madrid



El asombro d e X ereZ )  
con bien vengas á mis brazos, 
que es cierto que me ha tenido 
cuidadoso tu tardanza.

F¡or. No va mi valor conmigo ? 
pues qué temes ? M as , señor, 
aqui estáis ? Cump. A qui esto y , hijo, 
celebrando , como debo, 
tu  venida ; mas te afirmo, 
que tus cosas y a  me tienen 
ácabado , y  sin sentido.

F lor .  Cómo mis cosas? pues yo 
en qué he faltado ? decidlo.

Comp. Dexemos para otra vez, 
F lo ren c io , tiernos avisos.

Ciar. Quien es este caballero ?
Flor .  Doña C la r a , un grande am igo, 

y  á  quien m i padre conoce.
Camp. S í por c ie r to ; y  soy testigo 

de su v a lo r , y  am istad.
Ciar. Vos seáis m uy bien venido.
Gal. Y vos siempre bien h a lla d a ;  

y  con afecto rendido 
celebraré la  elección 
que Don Florencio ha tenido.

Ciar. Juanillo  , no hay m as hablar ? 
qué es esto tanto retiro  ?

Ju an .  S eño ra ,  argo lla m ayor 
qu ita  menor , siempre he oido : 
pero y a  que vuestro cielo 
de m i se acu e rd a , preciso 
será ofrecerm e á las aras 
de quien sé que es dueño mío.

Flor. Juan illo  siempre de atento 
se ha preciado. Tort. Es m uy castizo 
e l podenco ; pero á ratos 
me suele tira r  mordiscos.

J u a n .  Aqui estás, borracho? Torí.Bueno, 
puede faltar el p latillo  
de mi humor en una mesa ?

Flor. M i bien , d ir é ,  si me p ím o , 
el gusto , y  pesar que traigo.

-Ciar. Gusto , y  pesar ? cómo han sido 
contrariedades tan grandes?

F lo r .  E l gusto e s , de que m i am igo 
G alacho por m i se encuentra 
ven lib e r tad , que he cumplido 
con la  am is tad ; y  el disgusto,
« s  saber que me es preciso 
ausen tarm e de tu vista 
algunos dias , motivo

haber muerto en la  refriega

y  t e r r o r  de A nda lu cU ,  
de Galacho á  dos ministros 
de la ronda de Jaén : 
y  asi pronto determino 
m archar. Gal. Yo siempreá„ 
he de e s ta r , que los peligros 
no los rehúsa m i valor. 

J u a n .  Y o , señor, nada te digo, 
sabiendo obrar , y  callar. 

Ciar. A fin que tus enemigos 
no tengan gloria de verte 
en p ris ió n , tomo el partido 
de carecer de tu amable 
vista. Flor. C eleb ro , y  estimo 
verte , m i b ie n , tan conform 
con los trabajos. Camp. Preciii 
será que se haga á las arma 
pues la  m uger que un marido 
tiene tan soberb io , y  vano, 
fuerza es que tome el partidi 
de la  prudencia. Flor. Qué hr 
en e l mundo son distintos 
los genios. Camp. Asi es ver 
mas podíais reprimirlo.

Tort. Ha señor ? señor ? Asas 
Flor. Qué (quieres?
Tort. Unos Soldados diviso, 

con un C ab o , y  y a  las puer 
van tomando. Ẑ /or. Quémeha 
Ju a n illo , pasa á  informarte. 

J u a n .  V ue lo : mas por Dios que es 
que y a  toman la escalera. 

Flor. Pues á las arm as, amigoii 
C la r a , retírate á dentro; 
v o s , señor ,  haced lo mismo, 
y  dexadnos á nosotros. _ _ 

Camp. Yo también quiero asistir 
que aun h ay  valor para todo; 
dexadme aqui. Ciar. Qué conni 
el cielo am pare tu vida. , 

Flor, No me a f lija s , duejío mW|

^orenclo,
Salen al 
. De esta 

Se ti
l/i'Seguid 1 
ilm Florenc

pue 
Sin duc 

tyí Galacho 
[p̂ ro sea n I la Iglesia.

Entran

entrate y a  : y  vos, seiio^ 
con C lara os entrad. Tort. Yaossj
y  cerraremos las puertas. 

Ju an .  S i es que te mueves,de unC'* 
te cortaré las orejas.

Camp. V am o s, hija ; y  voy corm 
con la  retirada. Tort. Presto, ' 
que llegan. Flor .  Pues .d a' 
ro m p er, y  salir ai 

Sacan  sus t r a b u c o s , y  se 
De»t. A l f  Soldados, mostrad

ÍEn la I<
I. Echt 

gÍEso no; 
á'las Trop 

tal Vicario 
[blisca tu , 

: entrar. 
Va 

1/, Demos 1 
n h aya  al 
líense, y se 

ir, Tortug 
ya nos mi 
[la Iglesia 

Soldad 
ir. No m 

No pue 
iro en e 
1 bóveda 
íierta, i 

Boved. 
Itamos, 
íi nuestra: 

En
|W. Allí V 

j  galapae 
¡r. Cierra ,  '.B a x a ,

Ifierra; y s
' i. Ser fd d  V icai 

se s: 
m̂os vil ; las ar 

-finque t P !/*  Pero a I «  halla (
tirr" ^
P^wdad e

Ayuntamiento de Madrid



nistros

10 
npre á t 
peligros I 
or. 
te disoj 
llar. * 
¡migos 
erte 
lartído 
aWe
y estimol 
conforn 
?. Precia 
as arnií: 
a mariilol 
' vano,
:1 partídoj 
Qué harej 
ntos 
es verd 

5 .

oy corrií
'resto, r 
s al avío 
ampo< ,

btrátl flr

Don A gustín
Léñelo, date á prisión.
I Salen abora unos , y  otros. _
I De esta suerte es que me rindo.
I Se tiran , y  se entran.
Seguid la fuga en su alcance. 

ítn Florencio,y Tortuga', y  habrá una 
fuerta de I g l e s ia .

Sin duda que y a  Juan illo ,
I Galacho se escaparon ; 
íro sea nuestro asilo 

J  Iglesia. Tort. Vamos á  dentro.
^  Entran', y  sa le la  Tropa. 
l/.En la Iglesia se ha m etido.
*^1.1 . Echar las puertas á_tierra.
J E so no; no es perm itido 
f Îas Tropas tanto arrojo :
^  Vicario de improviso _
Sisea tu , que de licencia 
[de entrar, i .  Señor , bien has dicho, 

l Vase un Soldado.
¡Demos la vuelta á la  Ig les ia ,

Jh a y a  algún falso postigo.
Wfise,y salen los dos en la  I g le s ia .
|r. Tortuga, qué hemos de hjicer? 
ya nos miramos perdidos: 
la Iglesia se ve cercada _ 

pe Soldados. Tort. A y Dios rnio !
No me muestres cobardía.

. No puedo m as , te lo afirmo;
|ro en esta sepultura,

J  bóveda , que diviso 
^■ierta, meto mis conchas.

Bóveda e s ; y  aunque aqui vivos 
, estamos, sirva este albergue 
' i nuestras vidas de asilo.
. ,1 Entra en  escotillón. 
rw.Allí va esta T o rtu g a ,
[^galapago castizo.

[■ Cierra la losa. Tort. No puedo. 
h Baxa, que lo hará m i brio.
'erra',ŷ  salen e l  A lférez  y  Soldados, 

rj' <• oeñor , toma la licencia 
idel Vicario. Alf. No h ay  indicios 
[f 's  se salgan; los altares 
•mos viendo , y  prevenidos 

las armas, i .  No parece, 
jWnque todo lo hemos visto.
PV Pero aguardad, que esta losa 

1.̂  halla desmentida ;  indicios 
de que dentro se encuentra, 

v^dad es. Alf. A ver si h ay  bríos

F lo r en c io .
de levantarla, i .  Yo basto:

Al abrir un poco, tiro d e  abaxa. 
ay  ! Jesús sea conmigo.

Alf. Aquí está. I. Yo no me atrevo 
á llegar. A lf  L legar unidos; 
unos levanten la losa, _
y  otros dispíu’^n. £• Por Christo^ 

ton^o temor» Coh*iicles^ 
de aquesta suerte os animo:

Abre el A lférez  , y  tiros dentro , y  fu e r a .
date á prisión , Don Florencio.

Flor. Después que esté dividido
m i cuerpo á puros balazos.  ̂ Tiro. 

Alf. Buen quartel tendrás conmigo, 
si te entregas. Flor. K u n h a y  balas, 
y  p o lv era : afuera digo. Tiros*

Tort. Ha señores ,  buen quarte l, 
que yo desde aq u i me rindo.

Flor. Después que estemos los dos 
como los cuerpos que m iro.

Alf. Desesperación ; los muertos 
p lanta por m uralla . Flor. Es fixo; 
y  a s i , aunque venga e l mundo 
contra m i , yo  no me rindo. Tiros,

I. A ver si acaso te encuentro. Tiro. 
Flor .  Ha traidor , que me has herido , 

y  de un muslo traspasado.
Tort. Q uarte l,quarte l. Alf.TqIq afirmo» 
Flor. No tiréis mas , que la sangre 

m e tiene destituido 
de las fuerzas ; y a  me entrego»

Alf. Tened : cumple lo ofrecido.
Flor. Y a subo , aunque con trabajo. 
Tort. A qui tienes Lazarillo .
Suben  los dos llenos d e  p o l v o , y  F lorencia  

con un pañuelo atado al muslo 
con sangre .

F lo r .  Tomad las arm as: ó pesie 
á  quien tuvo tan buen tino.

Alf. Atadlos bien uno, y  otro. Los atan*
F.or.N o me escaparé. Tort. Yo os pido 

rescate , quando en m azm orra 
he estado enterrado vivo.

Alf. Y a , F lorencio , la fortuna 
una vez contraria ha sido.

F lor .  No es mucho , pues siendo rueda 
su movimiento , no es fixo.

A l f  Qué grande lauro me esp era ! 
Flor .  Qué trabajos pronostico !
Tort- Con azotes , y  galeras 

me contento. A l f  E l regocijo deAyuntamiento de Madrid



E/ asom bro d e Xere% ¡
de su p ris ió n , me enagena.

F lor  E*. pesar que he concebido 
de verme preso , me acaba.

Alf.-Vamos pues donde confio.
Flor .  Vamos al fin donde aguardo.
Tort. Vamos mas m uerto s, que vivos.
Alf- Tener premio sublimado.
Flor. Satisfacer mis delitos.
Tort. Y y o ,  aunque soy T ortuga, 

no me m iren qual racim o.
Flor .  A ves, f ie ra s , peces , brutos, 

hombres , m ugeres , y  niños, 
sab ed , que y a  Don Florencio 
en Osuna rindió e l brío.

Tort- Jarros , copas , vasos , botas, 
botellas , y  los lebrillos, 
sab ed , que y a  T ortugu illa  
no puede em pinar quartillos.

F/ar. V am os, T o rtu g u illa , vamos.
Tort. V am o s, Don Agustin illo . Vante.

JO RN A D A T E R C E R A .

Salen  I sa b e l  J u an i l l o  , y  Galachoi 
Isab .  A m igos, m ientras la aurora 

con su luz nos desperdicia 
aljofarado rodo , 
con que las plantas se av ivan ; 
y  m ientras que el capuz negro 
de la  sombra nos ab riga , 
fuerza es tratemos á  solas 
casos que tanto precisan,
A  este puesto os he llamado 
( que por so lo , aun no respiran 
en él violencias del Noto, 
ni del A ura las d eü cas) 
solo á fin de recordaros 
obligaciones debidas, 
que teneis los dos á  un tiempo 

. á  F lo ren c io ,  el qual se m ira 
en prisión tan rigu rosa , 
y  á peligro de la  vida, 
si vuestro valor heroyco 
con intrepida osadía 
no corta el vuelo á unas llaves, 
que aunque de m ateria ind igna, 
sujetan á quien por horas 
su traged ia pronostica.
Q ué ha de juzgar toda España 
de nosotros, si es que m ira 
correr riesgo vuestro am igo

y  t e r r o r  d e A ndalucía.
en su juventud flo rila?
No saben hombres temidos, 
y  lo saben m il Provincias, 
que por sus am igos siempre 
expuso al riesgo su vida?
V o s , Galacho , no teneis 
presente aquella hidalguía, 
con que en Bahena se opuso 
á  toda la  com itiva, 
que al C orregidor ilustre 
de resguardo le servia, 
hasta poneros en salvo 
de sem ejante desdicha?
En Z ligeros , á Don Pedro 
G aliano , con furia altiva,
( rompiendo p u e rta s , cerrojos, 
matando á quien lo impedía) 
no le sacó de la  cárcel, 
que su valor oprim ía?
Pues si esto es asi , qué susto, 
qué. pavor ,  ó cobardía 
os refrena ,  os entorpece, 
y  asi las manos os liga ? 
Desechad y a  los temores 
que en vuestros pechos palpilr 
trocándolos en fiereza, 
en estrago , espanto , y  ruina 
de quantos estorben ciegos, 
lauros de la  b izarría.
Una m uger os im péle, 
una matrona os anima, 
que femeninos descansos 
los desecha, y  abomina.^
Floy mismo , Juan illo  mió, 
y  vos G a lach o , os obliga _ 
la  am istad en v o s , y  en ti 
ser tu d u eñ o , á que me asista 
vuestro valor en la  empresa 
que y a  tengo discurrida. 
Florencio ha de salir libre 
de la p ris ión ; solo aspira 
m i a fan , á  que con disfraces 
convenientes (q u e  desdigan 
de vuestra presencia | estéis 
de la  prisión á la  m ira ; 
y  si acaso oís rum or, 
sin que tem a la osadía, 
entrad dentro , atropellando 
G u ard ias , y  quantos lo inap' 
Yo primero he de entrar den 
de la  c á rc e l ; d ir ig ida
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Don Agustín
llevo muy bien la  cau tela 
fnara entrar; si conseguida 
se ve, fuerza es se celebre 
la traza , con la a legría 
que me prometo; y  asi vamos, 
que la aurora pronostica 
ir derramando celages  ̂
con su faz tan peregrina.
A vuestro cargo_ y a  quedan 
mis amorosas fa tig a s ; 
sólo os acuerdo otra vez, 
que es Florencio el que se m ira 
s|eto al r ig o r ; que es fuerte 

■ la vara de la Justic ia .
B3i¡. Bella Isabel , por m i parte 
yo no gasto a lic an tin as ; 
yiasi, por demas son voces, 

iqüando las obras son hijas 
lldesta tenebrosa noche, _ 
tUtste rayo , que á cenizas 

tfducirá con sus ojos 
[jpulentas fantasias. 
ral. Yo por mi parte te ofrezco, 

defensa de una antigua 
pistad, lo que acostumbra 
pi valor; y  pues precisas 
ligaciones me llam an, 
es por demas quanto d iga , 

i^ndo á las obras se atiende 
Iquien en su valor confia.
'é. Pues chicos, con los disfraces 
pe convengan , sea e l dia  ̂
tste, en que logre F lorencio 
bjibertad aplaudida.

Cal: El Cabo que hizo la presa, 
i cierto tengo noticia

halla en Osuna. M al huele 
 ̂b acelerada venida ; 

il'ps ya nos echa del puesto 
‘ fsa lumbrera vecina.
Uík Dices b ien : venic,  j -  b ien : venid conm igo, 
íSP ya Its ansias se avivan 
jwe conseguir esta empresa.
Î sjdos. Tuyos somos ; y  asi fia 
ipnuestro aliento. Isub. Pues vamos, 
j.*l¡ie nuestro ha de ser el dia. Vanse. 
.. ’íf" de cadenas. Satén dos presos 
'■‘'̂’'ínUos,y Tortiigi. muy rid icu lo  

de «obre, y  el Alcayde.
Tortuga , aun no disp ierta 

ptro amo ? Tort. Del otro lado

I
ndo 

impiiia»' 
ar dentro

ll̂

Florencio.
se sude él volver ahora ; 
y  en f in , hasta que han tocado 
las d ie z , jamas se levanta.

Preso  1 . Como tiene el colchón blando, 
gusta de cama ; durm iera 
e l ,  como y o , sobre un banco,
V viera si m adrugaba.

Ale. Siem pre ha tenido regalo , 
y  piensa que todo el tiempo 
es u n o ; vive engañado 
m i compadre. Tcrt.  Ha señor m ío , 
por D ios que y a  no h ay  regalo , 
pues el ropage del siervo 
da luz como se halla el amo. 

Preso. 2 . Aun como teneis fortuna 
de no traer estos gansos 
á  cu estas , siendo el delito 
tan sumamente pesado.

Tort. Pues no sab é is ,  cam arada, 
como á  los dos nos sacaron 
de la  Iglesia ? pues por eso 
los cantores no han echado.

Ale. No ha sido poca fortuna, 
que si no , hubiera trab a jo ;  
y  aun ten iéndo la , yo  temo 
que lo h ade haber. Tort. Yo me llam o 
Iglesia , y  esta ha de ser 
quien me ha de sacar en salvo. 

Sale F lo r en c ia , con capoti llo  en cuerpo^ 
y  sin sombrero .

F lo r .  Buenos dias , caballeros. 
Compadre ? vos tan temprano 
en la comuna ? Ale. Las nueve 
son , y  os parece temprano ?

Flor. Como aqui no hacemos cosa, 
discurro que no hace al caso 
que sean d ie z , ni las o n ce : 
m a s , Toi tugu illa  , ha quedado 
todavía chocolate ?

Tort. Chocolate ? Si ha faltado 
tu esposa, y  padre de O suna, 
discurro que de apurados 
de pecunia por tu  causa, 
quien cosa de ta l regalo 
nos ha de dar i Yo quisiera 
un pedazo de pan blanco 
algunas veces. Flor. Pues d im e, 
á  ta l extrem o has llegado ?

Tort. A ta l extremo ; y  si no 
fuera por la .olla , es claro 
que me m ui'iera de hambre.

Fl(tr.Ayuntamiento de Madrid



ap.

El asombro d e X erez j
Flor. Sea Dios siempre alabado : 

paciencia ; pero el compadre 
bien pudiera con su hidalgo 
proceder no dar lugar 
á que pase tal trabajo .

Ale. Yo por m i no puedo m a s ; 
harto he hecho , aunque lo callo.

Flor. También en libertad yo 
os h ice  gustos colmados, 
señor com padre, y  confio 
haceros algunos. Tort. Quando ?

Flor .  Quando el cielo lo perm ita.
I .  Parecéis un erm itaño, 

según estáis compungido.
Flor .  No habéis oido , que estados 

mudan costum bres? i .  Es claro.
Flor. Pues ap licad lo que he dicho, 

con lo que me está pasando.
Tort. S eñ o r , dadme algún dinero, 

para enviar por ,un trago , 
y  un poco de p a n , y  queso.

Flor. Empeñarás sin reparo 
este capotillo . Tort. M a lo ; 
el compadre está metido 
en e l empeño. Ale. No trato 
de darm e por entendido.

Flor .  Tom a , T ortuga , y  volando 
S e  lo qu ita , y  s e  lo da.

( ó lo em peñes, ó lo vendas) 
procura desayunarnos.

í .  V ive Dios , que es tiran ía 
la  del A lcayde. 2 . Es trabajo 
estar baxo de su llave.

Fl.Q ué  á estollegue un hombre honrado! 
mas qué remedio ? m i esposa ap. 
ignora el infausto estado 
en que e s to y , porque en Granada 
se h allará  ahora tratando 
del indu'to que pretendo.

¡Tort. En fin , gustas que empeñado 
vaya e l capotillo ? Flor. A l punto 
puedes reducirlo  á  quartos. _

Tort. Pues prim ero son las tripas, 
que tia , suegra , y  cuñado. Vase con él.

F lor. Nada me espanta , compadre.
Ale. Los hombres de vuestro garbo 

tienen pecho. I sa b e l  á  la  cortina.
Isab .  Q uerer ver

aqud le  estorie de Orlando, 
y  el Palé de Ronsis V allis , 
que es un Palé afamato ?

ap.

y  terror de Anáalucia.
Sa-e Tort. Y a vendrá el manducac 
Ale. Quien esa voz ha formado, 

T ortuga ? Tort. Es una FlamcL 
tu e r ta , y  fea mas que_ el diab! 
y  viene como un borrico,
( su a lg arab ia  formando ) 
con totilim undi á cuestas. 

i .  Señor A lc a y d e , un ochavo 
tengo aqui ’, mandad que entrt 

Flor .  Por d ivertir los cuidados, 
compadre , aquesa Flamenca) 
por vida vuestra , entre un ra 

Ale. Como dinero no pida, ¡ifj 
lo demas no me hace al caso 
ola , que entre esa muger. 

Sa le  I sab e l  con un pañuelo en la cák 
y  un sombrero muy v i e j o ,  y  su baU,) 
palo en  la  m a n o , y  un almarico pif 

á  cu e s ta s ,  con un c o r r e a n , y

¿a r eb e  en el ojo. 
iu  per sempre alabato 

bonis d ies j mis sinioris.
Tort. Há seño r, qué estoy mira 

no es Isabel ? Flor. E¡la es,c" 
Ale.  Enseña aquese aparato. 
Isab .  Vueseñoria servito

quedará. , ,
Arrima e l a lmarico  sobre unasma,a
t .  Tom a un ochavo ,

que me ha quedado , Flamenca-
2 . Otro te ofrezco de llano;

vamos viendo el armamento. 
I sa b .  A rrim ar al v id r ie , y vain»| 

S e  arr ima uno.
A qu í estar la  plaze grande : 
de Rom a , y  el grande Palacio | 
S a c r e , y  la  linda fontam, 
donde bebier cien caballos: 
esta estar la  gran carrozi 
en  que se pasear Orlando  ̂
con su M adam e , en el tietnpolj 
que se coger muchos gansos- 

L á ,  l a r á ,  l á , &c. canción- 
I. Qué cosa mas admirable.
2 . Y a tienes visto sobrado; ,

ahora voy yo.
Tort- Despachemos, ,

que estoy por ver rebenta ' 
Isab. A qui estar Madama CloUi 

con su tierno enamorato, ,
en el ja rd ín , donde h a y  »

valerque 
Imirar, sini 
4» Eabilon 
luanto ene 
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D on A g m i n  F lo r en c io .
„ ,e r  muchos d u c a .e s . /su i- Vucscúoría no llega  ;

t r ,  sinlor, U E « n  to m
de Babiloni. 2 . Es un pasmo 
.fflanto encierra el avechucho. 
r^. Ahora voy yo : ten ^cuidado 
en explicar lo que ensenas,
.¡¿adama. Isah. Bono; arrim ato . 

iui estar del Tam orlani 
Persie el troino mas alto : 

iTCr, sinior, doze M adamis 
Ue le limpiar los mostachos 
d; media vara , y  dos dedos ;
¡mirar treinta papagayos 
iñue tener el gran simor.

Ya basta: vamos mirando 
,los; aparta , Tortuga.
SPor D ios, que estaba elevado 

re tantas sabandijas.
„ Compadre, llegad un rato.
Ijamas me he pagado desto. 
ft. Yo tampoco; pero hay casos, 

e precisan divertirse, 
idama, aunque no ha quedado

f’ a peseta, tom adla.
Estimar favor tan  a l t o :

aíi'Wíijósj

'lamenca. 
no; 
nento 
y vam»! 

7 .
ande
:  Palacio' 
ani, 
dios: 
rozi 
indo 
el tiempo 
gansos. 
canción 

ble!
[o;

Se arrii*

entandm 
a Clo'á)

uy floreo
(j;

leseñona parece
jn gran sinior. Fiar- Un honrado 
caballero soy no mas.
' i, Lastimarme su trabajo :

|gar al vidri. Flor .  Y a voy. Llega . 
Aquí se ve ,Campuzano 
Catuja , que estar presos ;

""as él pidiendo tabaco,
. jr saber que han de librarse, 
a^ue se encontrar atados.
%U: estar: esas pistolas A él d e  presto. 
^nia, y con grande cuidado 
i las reserva. Las toma.
l|of. Ves diciendo.
Wt Aquí estar en un caballo ,
, simado de punta en blanco,
;d Cid Campeador: (ad v ie rte ,
•lue Juanillo, con G alacho, 
aboxo están ) aqui estar 
Rimo navios corsarios: 
presto mudaré de trage , 
pra estar pronta A tu lad o )_ 
ya no haber mas. Flor. Por m i v ida, 

es un rato bien gastado : 
yo te quedo agradecido, A ella. 
y I estoy del todo enterado.

Ale. No tengo gusto tan malo.
Los 2. presos Abamos viendo otro poquito.
Isüb. Ir los ochavos sacando.
I. No haber mas. T otí. Por eso mismo 

no miro yo en todo un añc.
Isab .  A D io s , sinior c ab a lle r ii 

C arga  el a/marico. 
y  pleg^'- ^ Din , que nos veamos 
en la c a l l i , que me dari 
una dobla su gran garbo. Se va .

Flor. Yo te la ofrezco- Ale. Y que poco 
que eso llegue  á ver logrado , 
cuando espero la  partida, 
que conduzgan e l padrasto 
á G ranada. F lor .  Há T ortugu illa  ? 
M ira  si acaso ha llegado 
el dinero de la prenda.

Torí. L a p ese ta , que has gastado 
con la  M adam a , no era 
mejor comprar un bocado  ̂
de comer ? Flor. Dios proveerá, 
que hasta aqui no me ha faltado.

Compadre , bueno es ahorrar 
para casos apretados.

Flor. Qué es ahorrar ? para_ mezquinos 
es bueno , y  no para hidalgos 
como yo  j no os pido n a d a : 
vés , T ortugu illa  , volando 
á ver si viene el dinero.

Tort. E l chocolate que guardo 
para t i ;  y  quatro panes 
para m i , con un buen trago. Vase. 

Ale. Q ué tarde tanto la  g en te ! 
por Dios estoy con cuidado.

Vuelve Tortugu ii la .
Tort.  Há señor , el del capote 

no parece. Flor, Iré a b u sca rlo : 
mas me olvido que estoy preso.  ̂

Tort. En la  escalera á Galacho A él. 
he visto. Flor. Bien está , calla . 
C om padre , quando ha tardado 
ese picaron , discurro 
que de mi se habrá bu rlado ; 
y  a s i q u e  me deis licencia 
os pido de ir  á buscarlo, 
fiando vos en mi palabra.

Ale. O el juicio os ha faltado, 
ó es que me habíais de chanza. 

Tort. Ya Florencio ha echado el fallo: ap. 
él se saldrá con la  suya.

D  F lo r .
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E l asombro de X er cz ,
Fl::r. Cgm padre , m irad que os hablo 

m uy forma!. Ale-Y a lo covnpreheudo: 
ese delirio , el desmayo 
que teneis os lo fomenta ?

Flor .  M irad que estoy empeñado 
á dar á entender quien soy 
ai que el capote ha llevado.

Tcrt .  S eñ o r , por amor de Dios, 
que no busques mas trab a jo s ; 
no ves que pierdes la Iglesia ?

Ale. Hasta ahora lo he tomadq 
con flem a; y  si no dexals 
ese error , ¡re ís de paso 
á un estrecho calabozo.

Flor. P rim ero irás tu volai’do  ̂
al otro mundo. Ale. Qué dices ?

Flor. Que tomes carta de pago.
L e d i s p a ra ,  y  c a e ; y  otro tiro dentro .
^/c.M uerto soy. Fez dent.Jesus,valedme.
Tcrt .  Sin duda anda suelto el diablo.
Sa len  J u a n i l l o , y  Galacho con trabucos.
J u a n . 'U i  señor, vamos afuera.
Gal. A quí tienes á  Galacho ; 

despacha, y  vamos al punto.
Flor. Amigos del alm a ,  vames.
Voces den i.  En la  cárcel se oyen tiros, 

entrad. Tort. Perdidos estamos, 
que mil Soldados nos cercan.

Flor. Salid  todos á  m i lado. Fanse.
Los 2 . preso s .  Nosotros con estos grillos 

no podemos dar un paso._
Tort. Pues mis am igo s, paciencm .

q^ua para pausas no estamos. Fase. 
I . Re ■

q̂ ando otr 
ique Issbsl 
Sd'e grande

y  terror de Andalucía.
pues y a  saben donde vamos.

Flor. Dices b ie n , muger Ilustre,
por ti logro tanto lauro. - ,

S e  v a n ;  y  sa len  o tra ve% Juanillo, vi 
la ch o ,  y  la  Trepa.

A l f .  K  prisión os dad , traidores,
Ju í .n .  De aquesta su erte : rompan 

G alacho am igo. Gal. Juanillo, 
jamas de tu  lado falto.

S e tiran unos, y  otros, y  remptnk 
por m edio d e  ¡os Soldados,

Alf. Yi've D ios, que son dos ti|
pero Agu tin se ha escapado. 

So ld  I. No sé como pudo ser;

. Retirem os a l A lcayde, 
y  no nos harán culpados.

Le re t iran , y  s e  van. Habrá tiros den tro ;
y  salen F lo r en c io  , J u a n i l l o , y  Galacho 

d e la n t e ,  y  d e t ra s  e l  A l f é r e z , y  los 
So¡d.ados que puedan.

Alf. T rai d o res , vuestra osadía 
pagareis. Fior. Ya está pagado 
con esta carga de pronto.

S e  entran los tr e s ,  y  los s i gu e  la  Tropa.
T iros den tro .

Alf. S eg u ir lo s , hasta m atarlos.
Salen  F lo r en c io  , y  Isabel .
Ploren ció , m archa conn-igo, 

que prevenido un caballo 
tengo. Fior, No ves como quedan 
los demás < Tsr.b. P lántate en salvo, 
^ue edloü sabrán darse ayre ,.

vamos en sii a lcance , vamos; 
pero y a  el Corregidor 
entra en la cárcel. 2 . Veamos 
la  providencia que toma 

Tod. Pues á la cárcel nos vamos. Vi 
Salen  Doña C la ra , Narciso, y Cís 
Camp. H ija m ia , no te aflijas 

de no traer conseguido 
el ajuste de tu esposo 
n i tampoco de haber visto 
tan irritad a la S a la : 
y  en sum a, pues le ha valido 
ía  Ig le s ia , no temas nada, 
que todo por su camino 
vendrá. Ciar. No puedo exp» 
el sentim iento tan vivo 
que me acompaña , mirando 
del Presidente el altivo 
despego , con que irritado, 
de su vista me ha impelido. 
Conozco que son muy fuert® 
de m i esposo les delitos; 
pero m uchos exemplares 
de otros tan fuertes se han visto 
indulfaric'S. Camp. Es verdad, 
tendrían buenos padrinos.

Sa le  e l  Ventero.
Vent. M is señores, la comida,

( y  puesto en la nieve el 
se h a lla  pronta. _

Camp. A  com er v iene ; _ 
que esta tarde determino 
pasemos á T orre Campo, 
porque tengo .allí un amigo, 
que me debe algui,os qi'st ® > 
V el cobrarlos es preciso

Narc. S eñ o ra ,  no temas

ĥ sta lí’gra 
iáilitaiido 
tar. Difi ;u!t 
ii®. Yo no 

mug< 
¡W es Bina 

posad: 
(esponder 

‘5Í ves qll£ 
i r

_ '“OS gu, 
ip. Vos se 
Jilas quá 
lelCampos 
icis algo 
*'os en 

¡ue ser pn 
m homl: 

5 hija 
Hija e 

, iposa. 
i]tencuen( 
¡unque V 
pió el 
las dai 

Ipuedo 
vengar 

|o reser 
ii mi e 

'«o eatí;
puede 

«buscan 
^propone
.pw(no fait 

me
1“6Íeis des 

en
i?''t|!a can 
f.¥ ¡, no 
% u? hai 
*'*fior Ü 
ttúir Coa

acai 
«alíese de s
^ ^¿.caso 
T®ien e 
®®®corap:
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amos.
ilustre,

■0.
ianillo,ji í;5'};

otras veces te he dicho 
íiQue Isabel tiene personas

Don Agustín Florencio.

de grande empeño ; y  es fixo
‘fliu; sabrá mirar el mundo

:raidort!, 
rompam 
uanillo,

fwipínto| 
¡dados,
1 dos tigi 
icapado. 
do ser; 
vamos;

Veamos' 
na. 
amos. Vs\
jfl, y Cíflt
aflijas 

.0 
5,
Visto

la valido
nada,
ino
lo explic!!)
D
irando
o
tado, 
pelidOi 
■ fuertes 
os; 
res
lan visto
rerdad,
os.
■0. _
omida, .i 
. el vinoll 

Vé*

'hasta It.grar el a liv io ,
Militando el indulto.

Dificultoso lo miro .̂
' p. Yo no , porque sé las cosas 

ta muger; mas qué m iro ! 
es Benavides quien llega 

la posada? Ciar. í^o atino

quando me toca el deciros, 
que una co.«a es la ha7,.a.1a, 
y  ctr.a : va habéis entendido.

Batí. C on  el a lm a os lo agradezco : 
id  con D io ;. Ciar. N arc isa , has vist*
enem igo mss atento?

Narc. Destos tendrás infinidos : 
porque no sé qué tenemos 
las herm osas, que rendidos 
hacemos se muestren todos 
los matones deste siglo. Vanse. 

íesponder. C a m p .  C^ué te asusta ? B e n .  No ha tenido m uy m al gusto
'  ■ -------■- ? Don A gu stín ; se lo envidio,

por ser dama de gran garbo.
Pero ya  que determino 
pasar la  noche en la venta, 
quiero saber advertido 
si h ay  prevención ; y  de no, 
irm e á ese pueblo vecino.
O la , Ventero. Sale  el Ventera.

' ves que vienes conmigo 
' Sale BenavídeSj 
_)ins guarde á u s te d , caballero. 
pVos seáis muy bien venido, 
pías quá miro ! no es Don Pedro 
jCampos ? Camp. S í soy , am igo; 

bc¡5 sigo en que mandarme ?
P'os en Luque ? no im agino,

pe ser pueda. Camp. Nunca faltan Vent. Qué mandas ?

lino
ipo,
amigo»
qiiartos»
¡so.
. cosa»

qusi

u hombre sus negocillos. 
is hija vuestra esa dam a?
. Hija e s , pues de mi hijo 

stsposa. Ben. Yo me alegro 
encuentro haber ten id o ;
[unque vuestro esposo , osado, 
¡pió el fuero á lo debido, 

lai damas, ni con canas, 
puedo tener partido, 
vengar tanto agrav io , 

o reservo en m i mismo, 
pi mi esposo os ha agraviado , 

SWo está; y  asi no os digo 
I'*’ puede satisfaceros 
^  buscaros. Camp. Yo lo  mismo 
^Impongo; mas con todo,
Porjno faltar al estilo

merezco , si acaso 
2“ihis despicar conmigo 

«tro enojo , y a  sabéis _
J n® campana me ha visto ; 
L ; ‘ ’ reparo,

baya i^m a en el sitio. 
Don Pedro , no intento 

vos ; solo os digo,
«liip Florencio

de su conflicto,
Kos veremos.

metf-n" • ahora os suplico 
acompañéis á la m esa.

Bcn. Decid , teneis prevenido 
algo que cenar ? Vent. No falta : 
h a y ,  señ o r, jamón cocido ; 
una polla bien a sad a ; 
tenemos también chorizos 
E strem eños; ensalada, 
huevos frescos, y  un tragu illo  
de lo m e jo r , lo m ejor.

Ben. A buena gana os afirmo 
que está m uy bien prevenida 
la  venta. Y  d ec id m e, am igo, 
esas señoras se quedan 
aquí esta noche? Vent. Se han ido 
á Torre Campo , que el viejo 
las conduxo de improviso.

Ben. Vayan con D io s , no me p esa : 
mas y a  que tienen dominio 
las so m b ras, hasta que e l alva 
salga esparciendo el rocío, 
entrad una luz al quarto.

Vent. M uy pronto serás servido.
F loren c ia  dentro.

F lor .  A guardad , m ientras yo  llego.
Ben.  M as qué voz se ha apercibido ?
Vent. No lo s é ; mas de un caballo 

se apea un hombre. Ben. No he viste 
voz mas semejante , que esta, 
á la de Florencio. Vent. D igo, 
que también me lo parece.

Ben. Salid pronto á recib irlo ,
D 2  tnien-
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E l asombro de X erez , y  terror de Andalucía. 
mientras yo m e paso al quarto. Vase. qué pesado sueno ! a«ugo,

Vínt. S i es Florencio , estoy perdido.
S/ile F loren cio  car. c a f a ,  e sp a d a ,y  daga .
F lor .  Buenas noches , cam arada.
Vent. M i señor í m uy bien venido 

sea su m erced : que dicha 
teno'o con h ab erle 'v is to  ! 
pue*3 decían que en la  jau la  
estaba. Flor .  M uy bien te han dicho: 
seca una luz.

Vent. V oy volando.
Flor .  Y a que cansado me m iro, 

entra a l punto ese cabaUo.
Vent. Con gran voluntad te sirvo. Vase.
Bcn. a l  paíio.Florencio es; parto volando

a llam ar á ese vecino OKm  v  ra lla  limil

Vrrt Y a m i señ o r, le  he m etido. todavía , riñe , y  calla. 4 
h a l l a n ,a v e n e a l

Vent. B enav ides, que dormiUo
se habrá quedado. Flor. dxces: 
el G uarda m ayo r? Vent. El mismo.

F/cr. Pues enseñame su q u a r to ; 
v ive D ios, q u e h e  concebido ap. 
gusto , por reñ ir con_ él : 
m ata esa luz ; ven conmigo. La mata.

Vent. Há señor , dadme la  rnsno.

dispertad por vida vuestra.
De que es cautela Imagino | 
pero el Ventero no pudo 
darle el santo : hay tal inartL| 
qué no le encuentre mi aiih;’̂  

Sale  Ju an i l l o  con espada,y dagadid 
J u a n .  De un abismo en otro alií 

voy tropezando , y  no_ siento 
de rum or ni un leve indicio. 

Flor. Parece que siento pasos. 
J u a n .  Pasos lentos apercibo;

he de apurar este encanto. 
Flor. S i será e l que yo imagiooj 

Tropiezan las espadas,srim  
m u ere , traidor.

Flor. Á m atarte solo vengo, 
y  asi no te doy

Jííun .P ues m ira que soy.F/or.Q»®l 
Ju an -  E l demonio.
Flor. Yo el abismo ; 

y  a s i , riñe , Benavides, 
porque y a  te  he conocida 

Tuar.. Y  quien eres tu ? Flor- b(
*̂ T__ xflAr̂  nnphnsido¿I

íf l> y  por 
j îVeiiga ac 
{1 soplón. B 
^ciide^ e 
,^ l i  seño 
oh los Sold 

;¡erto q 
illos qi 
;r cuei 

roa me ha¡ 
lyisposa n 
iiflese pect 
|han estado
t asan a 

Eres ui 
] de quedar

t ía cul 
En est 
[Je  tan á 

t e  he de 
fet. Yo im 
Icjno no 

ndoflfiiJ

Vent. Há señor , dadme la  rnsno.. j u a r .  .  s — — r  h3 3 :doft
F / „ . Donde está.? te s,rvo. ^  JÍÍ/T» ' ---  ,
Vanse, y  sa le J u an i l lo  con capa , espada ,

y  d a ga .
Juan. En silencio está la  venta, 

y  todo sin lu z ; indicios .. 
son de tener nuevo empeño 
F lo ren c io , y  per eso dixo 
.le aguardásem os a fu tr a : 
pero yo  , que soy castizo, 
vengo oliendo algún fracaso ;
V asi , entrarm e solicito 
á d en tro , aunque arda la venta.

Entra  ; y  sa len  F lo r en c i o , y  e l  Ventero.
Vert. L a luz se ha muerto , y  dormido 

e s ta rá ; este es «u  quarto. Vase.
Fíí-r. Bien está ; quedo ad v ertid o . 

ahora verás , tra ido r,
S a ca  la  e s p a d a ,  y  d a g a .

■si F lorencio  se ha valido 
de la  charpa , como dices^

Voz d e  e spa c io .
B '‘naVÍdes?no civisn Como que le busca. 
cosa alguna;, h á  B en av id es í

bueno e l ch asco ; y  
me has herido. F/of. Eres]̂  

J u a n ,  ju an illo  soy , ó el defflcf 
Flor. O la , una luz.

Sa le  e l  Ventero con 
Vent. A qui esta ^

la  luz ; mas qué es lo que ’
Temblando. , j  

borract'iJuan. Una sombra v ez , borrac 
'' qué te adm iras? Flor.Com 

entrar tu  hasta este quat
J u c n .  ' í o  te pregunto lo «»■ 
Flor .  A  Benavides buscaba, 

que ese v inagre d.J» 
que estaba u q u i . .p . f- ¿

¡fl«, En es 
ir. Cabal 

I billa Eab 
; tu exerci 
Ide corchi 
.iuera pot

;lgiQo chi 
F/cr. Isabe 

este bnt 
que este 
de haber 
preso , p 
les dió 

j ^uien m

I Ton. Alab
fias qu 
istoy V
por los

J u a n .  Por él cumplió tu
F/í-J'. Pero es cosa de cu 

la  herida? Jo a n . Ño mas q ^  
en esta mano ; no es

Flor .  B ab e l, .y Tafe
d o n d e  e s t a i/ J u c í i - E  u e t -  

Flor. Que entren  al pumo j

Juega 1
tlonugi 
pe ven

Rl pellj
jorque 

apitar
h  todo
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;stra.
lagino;
ludo
:al marta

Otrenga' acá ^S^rra al V enta o. 
fL lo n . Vent. Janias lo he sido, 

^ ^ í.n d e  está vuestra m uger?
fl¡ sáor , <omú p a« .d o

al̂  martii w*  ̂ ĉ^UaHos. Flor. Y  á ellos tm aiihí't |on p  rend ido .
dagaim 
otro jH 
) siento 
¡ndido. 
pasos, 
ibo: 
icanto. 
imagina' 

s , y riti

¡Jmi 
No lob

OtrJ
.IVIelî !
engo,
:tido.
/̂or.Q'

ÍJj

locido.
lor. F!o 
sido id 
¡olo til 
Eresjii 

1 demci

con 

que 

borract:]
. CottO"
quarto! 

lo nii® 1 
cabS) 
dixo 

•f. Aq®?
u ] u^' 
CillCivĈ’

as que®! 
■ 3 na(i3- 
3 amig“'i 
*r- haus 
unto »j1

I los Oüiuaviwo. - -
fcierto que me has vendido.
Ellos querían m atarm e,

H l-r  cuenta fue p rec iso :
^ m e  hagas m a l, que tu padre,
V esposa me han ab.iOivido 
c ese pecado. Flor. Pues quando 
anestado aquí? Vent. Hoy mismo: 
basan á Torre Campo.

■JEres un sopbn , y  indigno 
B f  quedar con vida. Vcnt. M ira ,
W  la culpa no he tenido. 
gteEn esta alcoba , á p t a  silla , 
fque tan á punto me vino,I id he de atar. L e ata a  la silla.
|B!t. Yo me convengo,
Tcmno no haya otro peligro.

d̂o atándole, salen J sa o e l ,  Ju a n i l l o ,  
_ y Cyülacho*
la», En este quarto os espera.
Wor. Caballeros , bien venidos ;
Klla babel ? Jsab. Pues qué es esto? 
^  exercitaiido el oficio 
| (le corchete ? y  tu  me dexas 
llllcra por haber venido 
T í  jugar de la tizona ?
J  Imáo chico, lindo chico !
Iflcr, Isabel, fue inopinado _
^  f  te lance : y  ahora os digo,

.que este infame fue la  causa , 
[de haberme en Osuna visto 
[preso, porque á los Soldados 
lies dió el san to , y  este h?. sido 
luien me ha traído á la  venta.
[  Sale Tortuga. 
tí. Alabado sea Christo : 
íias qué funesto aparato 
jstoy viendo? Vent. Caro am igo , 
per los tragos que te he dado, 
ijiega por mi. Flor. B ien venido, 
¿fonuguilla; era y a  tiempo_
Ee vernos? Tort- D iga Juanillo 
p l peligro en que he quedado ; 
^'rque Soldados , M inistros,

con la  taram a , lo mismo 
era echar hom bres, que echarm e 
m is concertados quartillos.
Pero volviendo al Ventero, 
señor , dlme , qué delito 
tiene el po b re , que asi_ atado 
en vuestras manos le  miro í 

Flor. Sabed todos , que a  la l  ropa 
me vend ió , dando el aviso 
de que me pasaba a Osuna.

Isab- Por m i parte determino 
que m uera. Vent. Santa Susana. 

Tumi. V Gal. Los dos decimos lo mismo^ 
*Torí. M al pleito tienes, com padre;

V pues que á  tiempo he venido, 
solo te acuerdo que m ires
por tu  _• ------ 7 .
de ponerte bien con Dios, 
porque estás en gran  peligro , 
bor lo  mucho que has hurtado 
en la  v en ta , yo lo he visto, 
que vendías por ternera 
adobada, un m al borneo :
Y asi m ira tu concienaa,^ j  r  • f 
íu e  esto im porta. Flor. Que delirio l 
sin duda y a  estás borracho. _ 

Tort. No lo he probado ha dos siglos. 
y e n t .  Señores, yo , no , s i , quando j  

aun para hablar falta el brío.
Flor. P ara hablar al Cap itán , 

sobrado aliento has tenido.
Jsab. M uera . Los otros. M uera»
Tort. A guarda un poco, _ 

le  exhortaré otro poquito.
Ventero del alm a m ía, 
sacude los rinconcillos 
de tu  a lm a , porque te  m ueres;  
y  si es que tienes bolsillo, 
dexame por albacea, _
que yo te haré buenos oficios. 
H ijo , por amor de Dios, 
que pases este traguiUo, 
pues tam bién nuestros pescuezos 
por ti se han visto en peligro 
de venderse m uy baratos 
entre palos ; tu bobillo 
d e c la ra . Ventero amado.

Flor. Y a estás cansado , y  prolixo ,  
la  sentencia se execute.

Vent. U ii Citafermo ras m iro.

a lm a : t r a ta , hijo m ió.

, -----------y
^af.itan, Ct.rregidor, 
pl' todo Osuna ,  conm igo
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E l asombro de XcreZf y  terror de Andalucía. 
Is..b. Yo quiero ser la prim era, 

por ver sí á este blanco atino.
Le t i r a ,  y  pernea.

Tort. Dios te h aya  perdonado.
J u a n .  Yo voy. Tira.
Tort. Dios te haya  asistido ; 

y a  m u rió , y  se ha quedado 
como un tierno paxarillo .

F/or. Vamos siguiendo á mi padre, 
y  á mi esposa, que este ha dicho 
pasaban á Torre Campo.

Isab- Esa luz , T ortuga m ió, 
planta al lado de ese muerto.

La p la n ta , y  c ie r ran  la cortina.
Tort. Veré si encuentro el bolsillo ?
Flor. Cómo el bolsillo ? aun de chanza 

me ofende ta l desatino ; 
si fa lta re , en cortesía 
valerse de los amigos. Vanse.

Tort. A D io s , am igo V entero ; 
y  en el alm a voy sentido, 
que otro v en g a , y  te repele 
ese garduño bolsillo. Vate.

Sa len  D.ma Clara, C am pos , y  Narcisa.
CflWJp H ija , el p lacer me enagen a ; 

a lbricias te pido. Ciar. Ofrezco 
dártelas con el corazón, 
si es la nueva que apetezco :

a lguna gente que llega 
á  la posada. Mes. Ya vuelvo, 

Narc. S eñ o ra , dexa la fiema,
y  siéntate , que me pelo
por m anducar un bocado.

Ciar. Ten paciencia , porque qui¡ 
saber primero quien es.

'Narc. Será tu esposo Florencio.
Ciar. Oxalá ; quien tan di-hoñ 

fuera ! Sa le  e'. Mcíoxeni
Mes. Un noble caballero , 

con otro , y  con un esclavo, 
por vos preguntan. Ciar. Aycii 
si será m i Agustiiñllo ?

Salen  F lor en c io  , J u a n i l l o , y Guh
Flor. Yo soy , adorado dueño.
Ciar. Q uita esa mesa ; y  los trazi] 

me dad , querido Florencio.
Flor. Y  con ellos te dedico 

el mas elevado afecto :
P a d re , y  señ r ? Cump. Hijo mioi 
con bien vengas : ó qué enciiei 
tan venturofo ! Galacho ? 
am igo el mas verdadero? 
Juanillo  mió ? llegad  Se ahu 
á ab raz a rm e : aun no lo creo 
de haber logrado tal dicha.

Gal. Ya sabéis que soy muy vue-i

Life Isabel 
^ P o r  cim 
fíe rendirme 

Jiuestra p 
Iidonie la 

R tan alto 
(Bella Isr

es lib re m i esposo ? Camp. Es lib re ; J u a n .  Ya sabes que soy tu Kcla»
pero ha sido por su aliento.

Ciar. Con !a nueva que me has dado, 
p a d re , y  señor, tan ageno 
tengo el discurso , que faltan 
voces á mi desem peño; 
pero , señor, no te han dicho 
el destino que Florencio 
ha tenido ? Camp. No se sabe 
por ahora ; mas te ofrezco 
hacer vivas diligencias, 
hasta cum plir tu deseo.

Ciar. Como esté l ib r e , conño 
que todo tendrá remedio.

Camp. Dices b ien ; ola , N arcisa,
Ja mesa, Narc. Y a el Mesonero 
la  previene ; voy por ella . Fase.

Clcr. Te afirm o , que no me he puesto 
en mi vida con mas gusto 
á comer. Camp. Te lo concedo.

Sacan  la mesa el M eson ero , y  Narcisa.
Ciar. M.-íS qué ruido de caballos 

se apercibe? Cawp. Será ,  entiendo.

que
»n conocer; 

ápasionad 
Pues á  

1 c o m e r ,
S a h  

|j.!Se ha d< 
, S í ,  a tr  

adm ini 
ier.gais 

^as 
blla Isabel 

!«. G u s t  
|¿»ían; j

Narc- Y  Tortugui la? Juan .  Muy búa 
pero m uy grande borracho.

Narc.No viene?/wan. En un ciertopu 
se quedó con Isab e l; 
por quien  consiguió mi dueño 
su libertad. Flor. Y no hay du 
por ella á tu vista llego.

Ciar. Pues cómo , á  quien tanto dtbi 
dexas so la?  no lo ap;"uebo; 
perm ite vaya por ella.

Flor .  Vés, Juan illo . Clar.Y no comeni 
le d ir á s , hasta que llegue.

J  uan. Bien e s tá , al punto vuelvo.
F lor .  S i hubiera , esposa ad.rada, 

re latarte  los progresos 
desta m u g e r , y  la astucia 
que fomentó su discreto 
ingenio para lib rarm e, 
te hicieras cruces. Ciar. Ya ttngoj 
alguna luz de. sus cosas; ‘
mas y a  llegan . Narc. Yo me íh 
de ver á quien me dió el ps”’  ̂|

í r a i g o ,  ( 
I Maldito 

las ala 
hace de 
lYa le h
ECO

1 plei

Slo

Ayuntamiento de Madrid



lelvo, 
ema, 
elo 
ido.
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los trajij 

n d o . 
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Hijo mioS 
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Se én i  
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Ya tengo I

’me aleg" 
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Si'

Don Agustín
l(n Isabel, T o r tu ga ,  y  Juan i i io .  
¿Por cumplir con el precepto 

[de rendirme á vuestras aras,
[ílíuestra presencia llego ,
Mdonie la enhorab'uena 
í^tan alto privilegio.
‘ Bella Isabel, á mis brazos 

Se abrazan.
[ t e , que te e s to y , confieso, 
^conocerte , obligada,
Apasionada en extremo. 
ímpPues á tiempo habéis venido 
'de comer , vamos comiendo.

Sale el Mesonero.
ISe ha de serv’r  la comida ? 

j f .  S í, amigo ; pero os advierto , 
&  administréis lo mejor 
lue tengáis: tc.mad asiento, 

i^ase e l Mesonero. 
la Isabel; vo s, G alacho, 
p . Gustosos te obedecemos.

y  sacan r e cado  N arciso ,
, ] y Tortuga. 
rtiComo Juanillo no entra 
lervir? Flor. Por compañero 

leiraigo, que él no es criado. 
iMaldito sea ta l perro ; 

las alas que le han dado, 
hace de penca el podenco.
Ya le he dicho al seor T o rtuga, 
no murmure , ó tendremos 
pleito los dos. Tort. Yo no hablo 
señor Juan , ni por pienso, 

fo Siempre habéis de estar los dos 
10 los gatos, y  perros? 

jDigo , señores , no basta ? 
benavides, y  otro á  la cortina, 
Peregrinos, y  e l  Mesonero. 

|bomicndo están. Ben, Con secreto 
i®ce á este quarto á todos, 
duedo advertido. Vase.

iñeiicio.
h jjí. provecho , mis señores. Saleñ . 

1 ^  _ .̂VEuidos, caballeros :
I J*'^ '‘''‘dos. Bck. Se ag rad ece ;
I “ “escanpr queremos.

en tierra.
9'Ut beber? Tort. E .ta  es la copa.

fffparfo á cuestas. 
T-*cros, bueu provecho.
Miicreis comer? i .  Estimando,

Florencio.
A y  carga de los infiernos, 
y  lo qué pesa !

S e  s i e n ta , y  a rro ja  la  ca rga .
Ciar. Es trabajo.
1 . La pacienc.a es el remedio.

Sale otro cor. espadas n egra s .
t .  Loado sea Dios. Flor, Por siempre: 

queréis un trago í a. Lo acepto, 
porque vengo un m ar de agua.

Tort, La llaneza le agradezco :
beba usted a. Veng.i,compadre; Bebe, 
i  la de ustés. Todos, Buen provecho.

2 . De.scansemos ahora un rato. S e  sienta.
Ciar. Ahora os entrad á  dentro

tu , Juanillo  , con T ortuga, 
á co m er, y  á un mismo tiempo 
encargo que despachéis: 
véa-tu , N arc isa , con ellos. Vanse.

Flor. Chira hermosa ,  no dirás 
qué priesa te está corriendo ?

Ciar. T u padre dirá mejor 
lo que hay . Camp. Pues hijo,sabemos 
por un propio que ha llegado 
de O suna, que h.ibias muerto 
al com padre, y  puede ser 
q”.e vengan en seguim iento 
tu y o ; y  asi me parece 
acertad o , que á otro Reymo 
te pases, porque en España 
corre tu  vida,<gran riesgo.

Ben. Oís lo que está pasando ?
Habla á  los tres.

Los  4 . Ya estamos. Bsjj.Cuenta con ellos,
Flor. S eñ o r, solo aqui he venido 

de Luque con el anhelo 
de ver á m i amada esposa: 
y  después , que tu consejo 
me des , porque mi fortuna 
me d irija  , y  lleve al puerta 
de mas descanso á mi vida.

Camp. A  Portugal te aconsejo 
te p a rta s , que yo  á Xerez 
volverme al instante intento.

Salen  Ies Criados.
Tort. Y a ,se  acabarc.'n los postres.
Flor .  Pues á m archar , caballeros.

J u a n .  Y donde es nuestro destino?
Flor. A Portugal. Ju a n . Lo celebro, 

porque sé teda la tie rra , 
y  es m uy abundante Reyno.

Tort.  A llá no campan Tortugas,
Ayuntamiento de Madrid



E l asombro de X erez j
por haber pescados frescos.

N j í 'c. E a todas partes tus conchas 
privarán. Flor. A l Hostalero 
llam a , y  vosotros salid 
á  m ontar; todos saldremos 
hasta que r a y e  el camino 
de la  división. Torí. Ventero ?

Sala e l  Mesonero.
Mes. Quó me m anda su m erced ?
Flor. La cuenta es bien que ajustemos.
Ciar. Nosotros vamos delante.
Flor. Id todos, que yo me quedo 

un rato á ajustar la  cuenta. Vansa.
Ben. O qué gran lance tenemos ?

S e levan tan .
Mes. Señor , dad lo que gustares.
Ben. A las armas , caballeros.
Flor .  Ese dobl.>n os parece

que es bastante ? S e  lo da.
Mes. Os lo agradezco,

m i señ o r, con toda e l alm a.
M as , señor , tomad prim ero, 
que 0 3  v a is , un tragu ito  puro.

Flor .  Ve.nga. Ben. Beberás primero^
Va á b e b e r ,  y  s e  echan todos sobre é l . 

tu  m u e r te : date á jsrision.
Flor .  Há , traidores ! vive el cielo, 

que de vuestra alevosía 
habéis de ser escarmiento.

F o r c e j a  , y  d ispara m a  pistola, y  m ata  
al Mesonero.

Mes. A y  de m i !
i .  Atadle fuerte.
Flor. Traidores. Ben. Tente, F lorencio , 

ó e l r igo r desta pistola 
te  detendrá. Flor. Y a  no puedo 
valerm e ; padre ? Juan illo  ;

Ben. C alía  , a le v e , ó seras rnuerto.
Flor .  Y a estoy rend ido ,  traidores.
Ben. Pues por la puerta del huerto 

le  sacad luego al in s tan te ;
Y  por la  posta marchemos 
i  Granada. Flor. A quí dió fin 
tu  v id a , A gustin  F lorencio .
A  Dios ,  esposa del alm a v ,

y  te rro r  de Andalucía. 
á Dios , Isabel. Ben. El tlemJ 
no se gaste en persuajiones; L 
vamos. Tod. Venga el muy sangrJ 

Flor. Vamos , que ya está cauJ 
de aguantarm e el santo cieIo.| 

Vanse , y  sa le corriendo Torture,' 
p ieza  con el muerto. 

Tort. Há señor i m ira que aguJ 
mas qué miro ? con un mueir 
he tropezado , y  parece I 
que es el ladrón del Venteroj 
él e s ; mas aquí mi amo I 
no está : pues qué es e5to,cil 
A qui están de los danzames I 
las insignias ; yo iw entiendoj 
qué confusión ha sido esta; 
llam are á los co:npañercs: 
O la , Ju an illo ?  Galacho? 
Isabel? C lara?  y  Don Ped»| 

Salen  todos.
Tod. Qué tienes ? Tort. Con esteî  

he pegado , que está muertoa 
p 2 iO stno no psiccct 

Ciar. A lguna desdicha temo. 
Isab. Salgam os por el lu^ar, 

talándole á sangre , y fuego, 
si no parece Agustin.

Juan. A abrasarlo yo me atrevo.1 
Sa lé  e l Alférez  ■ 

Alf. No gastéis tantas razones, 
sino seguid á Florencio,
que y a  va preso á Granacuj 
^ y __  le tuly  aunque he sido quien le 
en Osuna , fui mandado; 
pero siento en grande extrí® 
que una Ronda de tabaco 
rindiese tan noble aliento.

C » » f .V iv e  D io . ,
iban  entrando. Isab. a 
quando dexan l^s disfra ,

J u a n .  Señores, vamos tras

F  I  N .

A costas de ¡a Compañía.

X B u r g a d a  , Itnpt*

LA

FI

Unis. 
p'.vestrt, 
I Luisa ,  ¡ 

l o , aya  d, 

Rimando. 
'̂ rquis de

■ 'o : <-J

ESCJ

|cí Dotia 
¡01

no hay que detenernos. 
Todos. Y pues Agustin va pr 

m ientras vamos en su I 
un vítor pide el Ingenio.

• odo IT 
P « n i ia  ! 

J i i o  lo g r i  
I m a le s ?  
Jto ii S i l v f  
] ‘''sensai 

v e n t i i
fot IVios 

I fin Oí 
í i a r l e  ,  ¡ 
kalmado

,
, e s e l  1 

fsnada! 
Lna carf 
p ' t  g r : ic  
fO su be
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